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EDITORIAL 


CREO  CON  ABSOLUTA  FE  EN  LA  INMORTALIDAD 
VELASCO  IBARRA. 

El  El  30  de  Marzo  del  presente  aflo,  retornaba  a- la  casa  del  Padre  uno  de  los 
más  grandes  hombres,  no  sólo  del  Ecuador  o  del  Tercer  Mundo,  sino  de  la  hu- 
manidad, como  dijera  Jimmy  Cárter,  el  presidente  de  la  potencia  más  grande 
de  la  tierra.  Nos  referimos  al  cinco  veces  Presidente  del  Ecuador  Dr.  José  María 
Velasco  Ibarra.  Es  una  ley  que  se  cumple  inexorablemente  entre  los  hombres: 
Cuando  están  presentes,  cuando  están  tomando  parte  directa  en  los  distintos 
episodios  del  drama  humano,  cuando  parecen  envueltos  en  el  hervidero  de  pa- 
siones que  agitan  a  los  hombres,  cuando  comparten  personalmente  la  gran  mi- 
seria humana,  su  figura  parece  que  se  empequeñece,  parece  que  se  contrae,  pa- 
rece que  es  una  de  tantas  figuras  comunes  y  vulgares.  Esta  ley  se  cumple  siem- 
pre. La  historia  esté  a  la  vista.  Qué  sucedió  con  el  mismo  Cristo.  Rey  del  Uni- 
verso cuando  estuvo  en  la  tierra?  Cuántos  le  comprendieron?  Cuántos  le  es- 
cucharon? Cuántos  le  amaron?  Sus  seguidores,  mientras  vivió  eran  realmen- 
te pocos.  Quizá  fue  mayor  el  número  de  sus  enemigos,  de  los  que  le  calumnia- 
ron, de  los  que  le  despreciaron,  de  los  que  se  le  burlaron,  de  los  que  le  tuvieron 
por  blasfemo  y  por  un  loco  más  despreciable  que  el  sedicioso  Barrabás,  digno 
del  suplicio  reservado  para  los  abyectos  criminales  y  como  un  criminal  carga 
una  cruz  y  sufre  la  misma  suerte  de  dos  bandidos.  Conservando  las  propor- 
ciones debidas,  la  historia  se  repite  también  el  día  de  hoy.  La  diferencia  eso 
sí,  está  en  que  Cristo  es  Dios  y  es  Inocente.  Los  hombres,  por  ser  tales  tienen 
sus  pequeñas  y  también  grandes  equivocaciones. 

Hay  igualmente  otra  ley  fundamental  que  se  cumple  casi  en  todos  los 
hombres:  la  ley  del  equilibrio.  A  grandes  cualidades  corresponden  también 
grandes  defectos. 

Cuando  se  han  aquietado  las  pasiones,  los  ecuatorianos  comienzan  a  dar- 
se cuenta  de  que  tenían  entre  ellos  a  un  ciudadario  que,  a  madida  que  pasa  el 
tiempo,  seguirá  dando  más  lustre  a  la  Patria.  Difícil  resulta  en  un  breve  co- 
mentario evaluar  a  este  hombre  multifacético:  Político,  filósofo,  orador,  es- 
tadista, hombre  de  hogar  y  profundamente  creyente  que  tuvo  el  arte  de  man- 
tener el  interés  del  pueblo  ecuatoriano  en  torno  suyo  casi  por  la  tercera  par- 
te de  su  vida  independiente.  Cada  una  de  estas  facetas  puede  perfectamente 
ocupar  muchas  páginas  de  un  libro.  Queremos  resaltar  solamente  su  convic- 
ción profundamente  cristiana  que  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  afloró 
en  toda  su  viveza  cuando  declaró  que  venía  al  Ecuador  a  MEDITAR  y  a  MO- 


RIR.  Cuando  semanas  antes  de  su  muerte  hacía  un  acto  de  fe  en  la  inmorta- 
lidad y  en  la  existencia  de  ese  Dios  en  quien  creyó  y  hacia  el  cual  retornó. 
"Creo,  dijo,  con  absoluta  fe  en  la  inmortalidad.  No  admito  que  se  pueda  lle- 
gar hasta  Dios  demostrando  su  existencia  según  la  fría  razón  razonadora;  es 
más  bien  la  propia  fuerza  del  impulso  de  inmortalidad  que  experimentamos 
los  seres  humanos  lo  que  prueba  que  Dios  existe  y  lo  que  al  mismo  tiempo, 
confiere  sentido  a  la  vida  y  hace  posible  sobrellevar  los  momentos  difíciles, 
los  momentos  trágicos  del  dolor  profundo".  No,  no  es  dable  acudir  a  la  re- 
flexión filosófica,  como  anota  magistral  mente  el  Presidente  filósofo,  cuan- 
do nos  referimos  a  Dios,  Los  filósofos  que  sólo  tienen  a  Dios  como  un  con- 
cepto mental,  necesitan  pruebas  de  su  existencia.  Quienes  así  piensan,  están 
en  la  infancia  del  espíritu.  La  existencia  de  Dios  no  hay  que  probarla.  A  Dios 
hay  que  sentirle  en  las  produndidades  del  corazón.  Cuando  se  le  siente,  cuan- 
do se  le  vive,  cuando  se  tiene  la  bendición  de  estar  en  sintonía  con  El,  cuan- 
do esa  onda  divina  de  su  Omnipresencia  saturada  en  grado  infinito  de  paz, 

de  gozo,  de  bienaventuranza  llega  a  ser  percibida  por  el  hombre,  todo, 

absolutamente  todo  cambia  en  su  vida.  No  importa  los  problemas  a  los  que 
se  encuentra  abocado.  El  Presidente  tuvo  un  problema  muy  grave,  más  gra- 
ve que  cualesquiera  de  los  problemas  que  afrontó  en  su  vida  política:  El  de 
la  inesperada  partida  de  su  esposa.  Aquí  vienen  sus  palabras:  la  fe  en  Dios 
es  lo  que  confiere  sentido  a  la  vida  y  hace  posible  sobrellevar  los  momentos 
trágicos  del  dolor  profundo,  como  él  los  sobrellevó  en  el  último  trance  de  su 
vida.  La  frase  lacónica:  He  venido  a  MEDITAR  y  a  MORIR  cobra  inusitado 
vigor  en  los  postreros  días  de  su  existencia.  Comprendía  a  cabalidad  que 
aquello  que  nos  acerca  a  Dios  y  que  hace  que  levantemos  los  velos  que  cu- 
bren lo  que  los  hombres  llaman  el  más  allá,  incierto,  lleno  de  sombras  y  de 
terribles  incógnitas  y  lo  que  el  cristiano  denomina,  vida  eterna,  es  la  MEDI- 
TACION. Meditar  no  es  otra  cosa  que  abrir  de  par  en  par  las  puertas1  secre- 
tas del  espíritu  para  dar  paso  a  la  luz  Divina.  Meditar  no  es  otra  cosa  que  ir 
adentrándose  poco  a  poco  en  los  sagrados  misterios  de  Dios  a  medida  que 
van  obscureciéndose  las  luciérnagas  de  nuestros  sentidos  físicos  abiertos  so- 
lamente el  mundo  material.  Meditar  es  decir  a  Dios:  Aquí  estoy,  haz  de  mí 
lo  que  quieras.  Meditar  es  adentrarse  profundamente  en  los  misterios  del 
propio  YO  y  Dar  paso  a  la  voz  divina  que  se  deja  escuchar  en  las  profundi- 
dades más  íntimas  del  espíritu.  Meditar  es  despertar  ese  ángel  dormido  de 
la  institución.  El  hombre  común,  el  cristiano  ordinario,  aquel  que  nunca  recibió 
de  Dios  ninguna  iluminación  especial,  siente  miedo,  siente  pavor,  siente  an- 
gustia o  desesperación  frente  al  gran  enigma  de  la  muerte.  En  cambio,  quien 
tiene  conciencia  plena  de  la  inmortalidad,  quien  sabe  que  después  de  esta 
vida  efímera  hay  otra  verdadera,  aquella  vida  que  no  termina  jamás,  siente 


alegría  y  se  soma  tranquile,  con  los  ojos  aluminados  con  el  sol  de  la  esperanza, 
a  los  arcanos  de  la  eternidad  y  no  siente  perturbación  alguna  frente  al  miste- 
rio de  la  muerte.  Esperar  como  esperó  a  la  muerte  el  Dr.  Velasco  Ibarra,  con 
serenidad,  con  valentía,  con  fe,  con  resignación  confiada  y  hasta  con  alegría, 
no  es  nada  común:  Es  fruto  de  una  vida  que,  en  los  avatares  de  la  política,  en 
medio  del  odio,  de  la  incomprensión,  de  la  maledicencia,  de  las  pasiones  de- 
senfrenadas, pudo  conservarse  íntegro  desde  el  seno  materno  hasta  la  muerte. 
Este  es  uno  de  los  grandes  méritos  del  Mandatario  ecuatoriano.  Por  esto,  en- 
tre las  múltiples  facetas  de  su  vida:  Nunca  conoció  el  valor  del  dinero,  supo 
ser  pobre  y  muy  pobre,  vivir  pobre  y  morir  pobre,  mientras  otros  gobernan- 
tes convierten  su  gestión  de  gobierno  en  un  oficio  para  amasar  inmensas  ri- 
quezas materiales.  El  llevó  más  allá  del  sepulcro  el  oro  del  amor  de  tanta  gen- 
te sencilla  a  quien  se  dió  plenamente  y  la  verdadera  riqueza  de  su  fe  en  Dios. 

Quiera  Dios  que  haya  muchas  generaciones  de  jóvenes  que  sigan  el  ejem- 
plo de  este  hombre  que,  como  dijera  Monseñor  Echeverría  en  la  oración  fú- 
nebre, está  ya  en  la  galería  de  los  grandes  de  la  Patria. 


DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


Como  habíamos  ofrecido  en  nuestro  número  anterior,  damos  a  conocer  a  cottmao- 
ción  tres  documentos  de  Juan  í\ibio  II:  El  primero  un  discurso  que  dirige  a  los  indígena» 
y  campesinos  mexicanos,  otro  a  los  obreros  en  el  estadio  de  Jalisco,  el  tercero  a  los  traba- 
jadores de  Monterrey. 

En  el  primero  a  través  de  los  campesinos  e  indígenas  mexicanos  habla  a  la  muche- 
dumbre inmensa  del  mundo  agrícola,  parte  todavía  prevalente  en  el  continente  latino- 
americano y  un  sector  muy  grande  todavía,  en  nuestro  planeta.  El  mundo  campesino  po- 
see riquezas  humanas  y  religiosas  envidiables:  Un  arraigado  amor  a  la  familia,  sentido  de 
la  amistad,  ayuda  al  más  necesitado,  profundo  humanismo,  amor  a  la  paz  y  convivencia 
cívica,  vivencia  de  los  religioso,  confianza  y  apertura  a  Dios,  cultivo  del  amor  a  la  \  ir gen 
Haría. 


Amadísimos  hermanos  indígenas  y 
campesinos: 

Os  saludo  con  alegría  y  agradezco 
vuestra  presencia  entusiasta  y  las  pala- 
bras de  bienvenida  que  me  habéis  dirigido. 
No  encuentro  mejor  saludo,  para  expresa- 
ros los  sentimientos  que  ahora  embargan 
mi  corazón,  que  ta  frase  de  San  Pedro,  el 
primer  Papa  de  la  Iglesia:  "Pai  a  vosotros 
los  que  estáis  en  Cn«to".  Pai  a  vosotros 
Que  formáis  un  grupo  tan  numeroso 

FUISTEIS  LLAMADOS  A  SER 

SANTOS. 

También  a  tfoaotros,  habitantes  de 
Oaxeca,  de  Chiapa¿,  de  Cuiiacán  y  k»  ve 
Piídos  de  tantas  otSPs.  parte*,  heredero*  de 
le  sangre  y  de  la  tufcure  dw  vuestros  no- 
ble* antepasados  -  «Obre  todo  tos  mitaca* 


y  los  zapotecas  -,  fuistesis  "llamados  a 
ser  santos,  con  todos  aquellos  que  in- 
vocan el  nombre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo" (  1  Cor  1,  2). 

El  Hijo  de  Dios  "habitó  entre  no- 
sotros" para  hacer  hijos  de  Dios  a 
aquellos  que  creen  en  su  nombre  (cf. 
Jn  1,  11  y  ss).  y  confió  a  la  Iglesia 
la  continuación  de  esta  misión  salva- 
dora allí  donde   haya  hombres.  Na- 
da tiene  pues  de  extrañar  que  un  día, 
en  el  ya  lejano  siglo  XVI,  llegaran  a 
aquí  por  fidelidad  a  la  Iglesia,  misio- 
neros intrépidos,  desécaos  de  asimilar 
«oesti  o  estilo  de  vWa  y  costumbres  pa- 
ra revelar  mejor  y  dar  exprestófl  viva 
a  le  imagen  de  Cristo.  Vaya  miestiD 
recuerdo  agradecido  al  primer  obispo 
da  Oaxaca,  Juan  José  CApez  da  ZáVa> 
«a*  v  temo*  misioneros  fvancfccanoa. 
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dominicos,  agustinos  y  jesuítas,  hombres 
admirables  por  su  fe  y  por  su  generosidad 
humana. 

Ellos  sabían  muy  bien  cuán  impor- 
tante es  la  cultura  como  vehículo  para 
transmitir  la  fe,  para  que  los  hombres  pro- 
gresen en  el  conocimiento  de  Dios.  En  es- 
to no  puede  haber  distinción  de  razas  ni 
de  culturas,  "no  hay  griego  ni  judío..,,  ni 
esclavo  ni  libre,  sino  que  Cristo  es  todo 
en  todos"  (cf.  Col  3,  9-11  ).  Esto  consti- 
tuye un  desafío  y  un  estímulo  para  la  Igle- 
sia, ya  que,  siendo  fiel  al  mensaje  genuino 
y  total  del  Señor,  ha  de  abrirse  e  interpre- 
tar toda  realidad  humana  para  impregnar- 
la de  la  fuerza  del  Evangelio  <  cf.  Evangelii 
nuntiandi,  20,  40  ). 

SOLIDARIO  DE  LOS  POBRES 

Amadísimos  hermanos:   Mi  presen- 
cia entre  vosotros  quiere  ser  un  signo  vivo 
y  fehaciente  de  esta  preocupación  univer-  i 
sal  de  la  Iglesia.  El  Papa  y  la  Iglesia  están 
con  vosotros  y  os  aman:  aman  vuestras 
personas,  vuestra  cultura,  vuestras  tradi- 
ciones, Admiran  vuestro  maravilloso  pasa- 
do, o  alientan  en  el  presente  y  esperan 
tanto  para  en  adelante. 

Pero  no  sólo  de  eso  os  quiero  hablar 
A  través  de  vosotras,  campesinos  e  indíge- 
nas, aparece  ante  mis  o)os  esa  muchedum- 
bre inmensa  del  mundo  agrícola,  parte 
todavía  prevalente  en  el  continente  latino- 
americano y  un  sector  muy  grande,  aún 
hoy  día,  en  nuestro  planeta. 

Ante  ese  espectáculo  imponente  que 
se  refleja  en  mis  pupilas,  no  puedo  menos 
dü  pensar  en  el  idéntico  cuadro  que  hace 
diez  años  contemplara  mi  predecesor  Pablo 
VI,  en  su  memorable  visita  a  Colombia  y 
más  concretamente  en  su  encuentro  con 
los  campesinos. 


Con  el  quiero  repetir  -  si  fuera  posi- 
ble, con  acento  aún  más  fuerte  en  mi  voz 
que  el  Papa  actual  quiere  ser  "solidario 
con  vuestra  causa,  que  es  la  causa  del  pue- 
blo humilde,  la  de  la  gente  pobre  "  (discur- 
so a  los  campesinos,  23  de  agosto  de  1968) 
El  Papa  está  con  esas  masas  de  población 
"casi  siempre  abandonadas  en  un  innoble 
nivel  de  vida  y  a  veces  tratadas  y  explota- 
das duramente  "  (ib). 

Haciendo  mía  la  línea  de  mis  prede- 
cesores Juan  XXIII  y  Pablo  VI,  así  como 
la  del  Concilio  (  cf.  Mater  et  Magistra,  Po- 
pulorum  progresivo,  Gaudium  et  spes  ,  9, 
71,  etc  ).  y  en  vista  de  una  situación  que 
continúa  siendo  alarmante,  no  muchas  ve- 
ces mejor  y  a  veces  aún  peor,  el  Papa  quie- 
re ser  vuestra  voz,  la  voz  de  quien  no  pue- 
de hablar  o  de  quien  es  silenciado,  para 
ser  conciencia  de  las  conciencias,  invita- 
ción a  la  acción,  para  recuperar  el  tiempo 
perdido,  que  es  frecuentemente  tiempo 
de  sufrimientos  prolongados  y  de  esperan- 
zas no  satisfechas. 

URGEN  REFORMAS  AUDACES 

El  mundo  deprimido  del  campo,  el 
trabajador  que  con  su  sudor  riega  también 
su  desconsuelo,  no  puede  esperar  más  a 
que  se  reconozca  plena  y  eficazmente  su 
dignidad  no  inferior  a  la  de  cualquier  otro 
sector  social.  Tiene  derecho  a  que  se  le 
respete,  a  que  no  se  le  prive  -  con  manio- 
bras que  a  veces  equivalen  a  verdaderos 
despojos  de  lo  poco  que  tiene;  a  que  no 
se  impida  su  aspiración  a  ser  parte  en  su 
propia  elevación.  Tiene  derecho  a  que  se 
le  quiten  las  barreras  de  explotación,  he- 
chas frecuentemente  de  egoísmos  intole- 
rables y  contra  los  que  se  estrellan  sus 
mejores  esfuerzos  de  promoción.  Tiene 
derecho  a  la  ayuda  eficaz  -  que  no  es  li- 


mosna  ni  migajas  de  justicia  -  para  que 
tenga  acceso  al  desarrollo  que  su  digni- 
dad de  hombre  y  de  hijo  de  Dios  mere- 
ce. 

Para  ello  hay  que  actuar  pronto  y 
en  profundidad.  Hay  que  poner  en  prác- 
tica transformaciones  audaces,  profunda- 
mente innovadoras.  Hay  que  emprender 
sin  esperar  más,  reformas  urgentes  (cf. 
Populorum  progressio,  32). 

No  puede  olvidarse  que  las  medidas 
a  tomar  han  de  ser  adecuadas.  La  Iglesia 
defiende,  sí,  el  legítimo  derecho  a  la  pro- 
piedad privada,  pero  enseña  con  no  menor 
claridad  que  sobre  toda  propiedad  privada 
grava  siempre  una  hipoteca  social,  para 
que  los  bienes  sirvan  a  la  destinación  gene- 
ral que  Dios  les  ha  dado.  Y  si  el  bien  co- 
mún lo  exige,  no  hay  que  dudar  ante  la 
misma  expropiación,  hecha  en  la  debida 
forma  (  cf.  ib,  24  ). 

IMPORTANCIA  DEL  MUNDO 
AGRICOLA. 

El   mundo  agrícola  tiene  una  gran 
importancia  y  una  gran  dignidad:  él  es  el 
que  ofrece  a  la  sociedad  los  productos  ne- 
cesarios para  su  nutrición.  Es  una  tarea  que 
merece  el  aprecio  y  estima  agradecida  de 
todos,  lo  cual  es  un  reconocimiento  a  la 
dignidad  de  quien  en  ellos  se  ocupa. 

Una  dignidad  que  puede  y  debe  acre- 
centarse con  la  contemplación  de  Dios  que 
favorece  el  contacto  con  la  naturaleza,  re- 
flejo de  la  acción  divina,  que  cuida  de  la 
hierba  del  campo,  la  hace  crecer,  la  nutre 
y  fecunda  la  tierra,  enviándole  la  lluvia  y 
el  viento,  para  que  alimente  también  a  los 
animales  que  ayudan  al  hombre,  como 
leemos  al  principio  del  Génesis. 
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El  trabajo  del  campo  comporta  difi- 
cultades no  pequeñas  por  el  esfuerzo  que 
exige,  por  el  desprecio  con  el  que  a 
veces  es  mirado  o  por  las  trabas  que 
encuentra,  y  que  sólo  una  acción  de 
largo  alcance  puede  resolver.  Sin  ello, 
continuará  la  fuga  del  campo  hacia  las  ciu- 
dades, creando  frecuentemente  problemas 
de  proletarización  extensa  y  angustiosa, 
hacinamiento  en  viviendas  indignas  de  se- 
res humanos  etc. 

Un  mal  bastante  extendido  es  la  ten- 
dencia al  individualismo  entre  los  trabaja- 
dores del  campo,  mientras  que  una  acción 
mejor  coordinada  y  solidaria  podría  servir 
de  no  poca  ayuda,  Pensad  en  esto,  queri  — 
dos  hijos. 

A  pesar  de  todo  ello,  el  mundo  cam- 
ppsino  posee  riquezas  humanas  y  religiosas 
envidiables:  l  n  arraigado  amor  a  la  familia 
sentido  de  la  amistad,  ayuda  al  más  necesi- 
tado, profundo  humanismo,  amor  a  la  paz 
y  convivencia  cívica,  vivencia  de  lo  religio- 
so, confianza  y  apertura  a  Dios,  cultivo  del 
amor  a  la  Virgen  María  y  tantos  otros.  Es 
un  merecido  tributo  de  reconocimiento 
que  el  Papa  quiere  expresaros  y  al  que  sois 
acreedores  por  parte  de  la  sociedad.  Gra- 
cias, campesinos,  por  vuestra  valiosa  apor- 
tación al  bien  social.  La  humanidad  os  de- 
be mucho.  Podéis  sentiros  orgullosos  de 
vuestra  contribución  al  bien  común. 

RESOLVER  SITUACIONES 
INJUSTAS; 

Por  parte  vuestra,  responsables 
de  los  pueblos,  clases  poderosas  que 
tenéis  a  veces  improductivas  las  tie- 
rras que  esconden  el  pan  que  a  tantas 
familias  falta,  la  conciencia  humana, 
la  conciencia  de  los  pueblos,  el  grito  del 
desvalido,  y  sobre  todo  la  voz  de  Dios,  la 
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voz  de  la  Iglesia  os  repiten  conmigo:  no 
es  justo,  no  es  humano,  no  es  cristiano 
continuar  con  ciertas  situaciones  clara- 
mente injustas.  Hay  que  poner  en  prác- 
tica medidas  reales,  eficaces,  a  nivel  lo- 
cal, nacional  e  internacional,  en  la  am- 
plia línea  marcada  por  la  Encíclica  Ma- 
ter  et  Magistra  (parte  tercera  ),  Y  es  cla- 
ro que  quien  más  debe  colaborar  en  ello, 
es  quien  más  puede. 

Amadísimos  hermanos  e  hijos:  Tra- 
bajad en  vuestia  elevación  humana,  pero 
no  os  detengáis  ahí.  Haceos  cada  vez  más 
dignos  en  lo  moral  y  religioso.  No  abn  - 
gueis  sentimientos  de  odio  o  de  violencia. 


sino  mirad  hacia  el  Dueño  y  Señor  de  to- 
dos, que  a  cada  uno  da  la  recompensa 
que  sus  actos  merecen.  La  Iglesia  está  con 
vosotros  y  os  anima  a  vivir  vuestra  condi- 
ción de  hijos  de  Dios,  unidos  a  Cristo,  ba- 
jo la  mirada  de  María  nuestra  Madre  san- 
tísima. 

El  Papa  os  pide  vuestra  oración  y  os 
ofrece  la  suya.  Y  al  bendeciros  a  vosotros 
y  a  vuestras  familias,  se  despide  de  voso- 
tros con  las  palabras  del  Apóstol  San  Pa- 
blo: "Llevad  un  saludo  a  todos  los  herma 
nos  con  el  ósculo  santo".  Sea  esto  una  lia 
mada  a  la  esperanza.  Así  sea. 


DISCURSO  DEL  PAPA  A  LOS  OBREROS  EN  EL  ESTADIO 

DE  JALISCO 

.  I  los  obreros  de  l,  nádala  ¡ara  manifiesta  el  í'apn  que  el  Señor  recibió  las  caricias  de 
sus  recias  manos  de  obrero,  manos  encallecidas  por  el  trabajo,  manos  abiertas  a  la  bondad 
y  al  hermano  necesitado.  1:1  trabajo  no  es  una  \l  íLDICION,  es  una  bendición  de  Dios  que 
llama  al  Hombre  a  dominar  la  tierra  v  a  transformarla,  para  que  con  la  inteligencia  v  el  es- 
lucrzn  humano  continué  la  obra  creadora  y  diana.  /v7  trabajo  ha  de  ser  el  medio  para  que 
Inda  la  creación  este  sometida  a  la  dignidad  <lel  ser  humano  e  hijo  de  l)ios. 


Queridos,  hermanos,  hermanas: 
Queridos  obreros  y  obreras: 

Llego  hasta  aquí  a  este  cuadro  mara- 
villoso de  Guadalajara,  donde  nos  encon- 
tramos en  el  nombre  de  Aquel  que  quiso 
ser  conocido  como  el  Hijo  del  Artesano. 

LA  FAMILIA,  AGENTE 
DE  BIEN  Y  DE  AMOR. 

Vengo  hasta  vosotros  trayendo  en 
mis  ojos  y  en  mi  alma  la  imagen  de  Núes 
tra  Señora  de  Guadalupe,  vuestra  Patrona, 
hacia  la  que  profesáis  un  amor  filial  que 
he  podido  constatar  no  sólo  en  su  santua 
rio,  sino  incluso  pasando  por  las  calles  y 


ciudades  de  México.  Donde  hay  un  mexi- 
cano, ahí  está  la  Madre  de  Guadalupe.  Me 
decía  un  señor  que  el  96  por  ciento  de  los 
mexicanos  católicos,  mas  el  ciento  por 
ciento  son  guadalupanos. 

He  querido  venir  a  visitaros,  familias 
obreras  de  Guadalajaia  y  de  otros  lugares 
en  esta  arquidiócesis  que  se  distingue  por 
su  adhesión  a  la  fe,  por  su  unidad  familiai 
y  poi  sus  esfuerzos  para  responder  a  las 
grandes  exigencias  humanas  y  cristianas 
de  la  justicia,  de  la  paz,  del  progreso,  se- 
gún Dios. 

M»'  piesento  ante  vosotros  como  un 
hermano,  con  alegría  y  con  amor,  después 


de  haber  tenido  ia  oportunidad  de  reco- 
rrer los  caminos  de  México  y  de  ser  testi- 
go del  amor  que  aquí  se  profesa  a  Cristo 
a  la  Virgen  Santísima  y  al  Papa,  peregri- 
no y  mensajero  de  la  fe,  de  la  esperanza 
y  de  la  unión  entre  los  hombres. 

Deseo  manifestaros  desde  el  pri- 
mer momento  cuánto  agrada  al  Papa 
que  este  encuentro  sea  de  obreros,  de 
familias  obreras,  de  familias  cristianas 
que  desde  sus  puestos  de  trabajo  saben 
ser  agentes  del  bien  social,  de  respeto, 
de  amor  a  Dios  en  el  taller,  en  la  fábrica 
en  cualquier  casa  o  lugar. 

ESTAD  ORGULLOSOS 
DE  VUESTROS  PADRES. 

Pienso  en  vosotros,  niños  y  niñas, 
jóvenes  de  familias  obreras;  me  viene  a  la 
mente  la  figura  de  Aquel  que  nació  en  el 
seno  de  una  familia  artesana,  que  creció 
en  edad,  sabiduría  y  gracia,  que  de  su 
Madre  aprendió  los  caminos  humanos, 
que  en  aquel  varón  justo  que  Dios  le  dio 
por  padre  tuvo  el  maestro  en  la  vida  y  en 
el  trabajo  cotidiano.  La  Iglesia  venera  a 
esta  Madre  y  a  ese  hombre,  a  ese  santo 
obrero,  también  él  modelo  de  hombre  y 
de  obrero  . 

Nuestro  Señor  Jesucristo  recibió 
las  caricias  de  sus  recias  manos  de  obre- 
ro, manos  encallecidas  por  el  trabajo,  ma- 
nos abiertas  a  la  bondad  y  al  hermano  ne- 
cesitado. Permitidme  entrar  en  vuestras 
casas;  queréis  tener  al  Papa  como  hués- 
ped y  amigo  vuestro  y  darle  el  consuelo 
de  ver  en  vuestros  hogares  la  unión,  el 
amor  familiar  que  descansa  tras  la  jorna- 
da de  fatiga  en  este  mutuo  y  afectuoso 
calor  que  reinaba  en  la  Sagrada  Familia 
Me  hace  ver,  queridos  niños  y  jóvenes, 
que  os  estáis  preparando  de  manera  seria 
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para  el  mañana;  os  lo  repito,  sois  la  espe- 
ranza del  Papa. 

No  me  neguéis  el  gozo  de  veros  ca- 
minar por  senderos  que  os  conducen  a 
ser  auténticos  seguidores  del  bien  y  ami- 
gos de  Cristo.  No  me  neguéis  la  alegría  de 
ver  vuestro  sentido  de  responsabilidad  en 
los  estudios,  en  las  actividades,  en  las  di- 
versiones. Estáis  llamados  a  ser  portado- 
res de  generosidad  y  honestidad  a  ser  lu- 
chadores contra  la  inmoralidad,  a  prepa- 
rar ese  México  más  justo  y  sano,  más  fe- 
liz para  los  hijos  de  Dios  e  hijos  de  nues- 
tra Madre  María. 

Vosostros  sabéis  muy  bien,  que  el 
trabajo  de  vuestros  padres  está  presente 
en  el  esfuerzo  común  de  crecimiento  en 
esta  nación  y  en  todo  lo  que  contribuya 
para  que  los  beneficios  de  la  civilización 
contemporánea  lleguen  a  todos  los  mexi- 
canos.Estad  orgullosos  de  vuestros  padres 
y  colaborad  con  ellos  en  vuestra  forma- 
ción de  jóvenes  honrados  y  cristianos. 
Os  acompañan  mi  afecto  y  mi  aliento. 

FIRMEZA  EN  LAS 
HORAS  DURAS. 

El  afecto  del  Papa  se  dirige  también 
a  las  trabajadoras  madres  y  esposas  presen- 
tes y  a  todas  aquellas  que  escuchan  mi  pa- 
labra a  través  de  los  medios  de  comunica- 
ción social.  Recordad  a  aquella  Virgen  Ma- 
dre que  supo  ser  causa  de  alegría  para  el  es- 
poso y  gut'a  solícita  para  el  Hijo  en  los  mo- 
mentos de  dificultad  y  de  prueba.  Cuando 
hay  preocupaciones  y  limitaciones,  recor- 
dad que  Dios  escogió  a  una  Madre  pobre, 
y  que  Ella,  supo  permanecer  firme  en  el 
bien,  aun  en  las  horas  más  duras. 

Muchas  de  vosotras  trabajáis  tamr— 
bién  en  alguna  de  las  múltiples  activida— 
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des  que  hoy  se  abren  a  la  capacidad  feme- 
nina; muchas  de  vosotras  sois  también  sus- 
tento para  no  pocos  hogares  y  ayuda  con- 
tinua para  que  la  vida  familiar  sea  cada 
vez  más  digna.  Estad  presentes  con  vues- 
tra creatividad  en  la  transformación  de  es- 
ta sociedad;  la  manera  de  vida  contempo- 
ránea ofrece  oportunidades  y  empleos  ca- 
da vez  más  importantes  para  la  mujer;  lle- 
vad vuestra  aportación  iluminada  por  vues- 
tro sentido  religioso  a  todos  los  vuestros, 
y  aun  a  las  más  altas  magistraturas. 

Amigos,  hermanos  trabajadores, 
existe  un  concepto  cristiano  del  trabajo, 
de  la  vida  familiar  y  social  que  encierra 
grandes  valores  y  que  reclama  criterios  y 
gormas  morales  que  orienten  a  quien  cree 
en  Dios  y  en  Jesucristo,  para  que  el  traba- 
jo se  realice  como  una  verdadera  vocación 
de  transformación  del  mundo,  en  un  espí- 
ritu de  servicio  y  de  amor  a  los  hermanos 
para  que  la  persona  humana  se  realice 
aquí  mismo  y  contribuya  a  la  creciente 
humanización  del  mundo  y  de  sus  estruc- 
turas. 

EL  TRABAJO  ES  UNA 
VOCACION. 

El  trabajo  no  es  una  maldición,  es 
una  bendición  de  Dios  que  llama  al  hom- 
bre a  dominar  la  tierra  y  a  transformarla, 
para  que  con  la  inteligencia  y  el  esfuerzo 
humano  continúe  la  obra  creadora  y  divi- 
na. Quiero  deciros  con  toda  mi  alma  y 
fuerzas  que  me  duelen  las  insuficiencias 
de  trabajo,  me  duelen  profundamente 
las  injusticias,  me  duelen  los  conflictos, 
me  duelen  las  ideologías  de  odio  y  vio- 
lencia que  no  son  evanqélicas  y  que  tantas 
heridas  causan  en  la  humanidad  contem- 
poránea. 


Para  el  cristiano  no  basta  la  denun- 
cia de  las  injusticias;  a  él  se  le  pide  ser  tes- 
tigo y  agente  de  justicia.  El  que  trabaja  tie- 
ne derechos  que  ha  de  defender  legalmen- 
te, pero  tiene  también  deberes  que  ha  de 
cumplir  generosamente.  Como  cristianos 
estáis  llamados  a  ser  artífices  de  justicia 
y  de  verdadera  libertad,  a  la  vez  que  for- 
jadores de  caridad  social.  La  técnica  con- 
temporánea crea  toda  una  problemática 
nueva  y  a  veces  produce  desempleo,  pero 
también  abre  grandes  posibilidades  que 
reclaman  en  el  trabajador  una  prepara- 
ción cada  vez  mayor  y  una  aportación 
de  su  capacidad  humana  e  imaginación 
creadora.  Por  ello,  el  trabajo  no  ha  de 
ser  una  mera  necesidad;  ha  de  ser  visto 
como  una  verdadera  vocación,  un  llama- 
miento de  Dios  a  construir  un  mundo 
nuevo  en  el  que  habite  la  justicia  y  fra- 
ternidad, anticipo  del  Reino  de  Dios,  en 
el  que  no  habrá  ya  ni  carencias  ni  limita- 
ciones. 

CONSTRUIR  UN  MUNDO 
MEJOR. 

El  trabajo  ha  de  ser  el  medio  para 
que  toda  la  creación  esté  sometida  a  la 
dignidad  del  ser  humano  e  hijo  de  Dios. 

Este  trabajo  ofrece  la  oportunidad 
de  comprometerse  con  toda  la  comuni- 
dad sin  resentimientos,  sin  amarguras,  sin 
sin  odios,  sino  con  el  amor  universal  de 
Cristo  que  a  nadie  excluye  y  que  a  todos 
abraza 

Cristo  nos  ha  anunciado  el  Evan- 
gelio, por  el  que  sabemos  que  Dios  es 
amor,  que  es  Padre  de  todos  y  que  noso- 
tros somo  hermanos. 

El  misterio  central  de  nuestra  vida 
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cristiana  que  es  el  de  la  Pascua,  nos  hace 
mirar  al  cielo  nuevo  y  a  la  tierra  nueva 
En  el  trabajo  debe  existir  esa  mística  pas- 
cual, con  la  que  los  sacrificios  y  fatigas  se 
aceptan  con  impulso  cristiano  para  hacer 
que  resplandezca  más  claramente  el  nue- 
vo orden  querido  por  el  Señor,  y  para  ha- 
cer un  mundo  que  responda  a  la  bondad 
de  Dios  en  la  armonía,  el  amor  y  la  paz. 

Amadísimos  hijos  e  hijas,  pido  al 
Señor  por  vosotros  todos  y  por  vuestras 
familias,  pido  al  Señor  poi  la  unidad  y 
estabilidad  de  los  matrimonios,  y  porque 
la  vida  del  hogar  sea  siempre  plena  y  go- 
zosa. La  fe  cristiana  ha  de  ser  más  fuerte 
con  todos  los  factores  de  crisis  contem- 
poránea. La  Iglesia,  como  el  Concilio  nos 
ha  enseñado  cariñosamente,  ha  de  ser  la 
gran  familia  en  la  que  se  vive  la  dinámica 
de  unidad,  de  vida,  de  gozo  y  de  amor, 
que  es  la  Trinidad  Santísima. 

El  mismo  Concilio  ha  llamado  a  la 
familia  "pequeña  iglesia". .en  la  familia 
cristiana  tiene  su  principio  la  acción  evan 
gelizadora  de  la  Iglesia.  Las  familias  son 
las  primeras  escuelas  de  la  educación  en 


la  fe;  solamente  si  esa  unidad  cristiana  se 
conserva,  será  posible  que  la  Iglesia  cum- 
pla su  gran  misión  m  la  sociedad  y  en  la 
misma  Iglesia. 

Amigos  y  hermanos,  gracias  por  ha- 
berme ofrecido  la  posibilidad  de  partici- 
par en  este  gran  encuentro  con  el  mundo 
obrero,  con  el  que  me  siento  siempre  tan 
a  gusto.  Sois  para  el  Papa  amigos  y  com- 
pañeros. Gracias. 

Esta  Ciudad  de  Guadalajara  se  ha 
distinguido  en  todo  México  por  el  impul- 
so dado  a  las  actividades  deportivas  que 
proporcionan  a  la  familia  el  crecimiento 

físico  y  espiritual  y  la  alegría  de  una  men 
te  sana  en  un  cuerpo  sano.  La  corona  de 

futbolistas  que  nos  acompaña  pone  un 
nuevo  color  a  nuestra  gran  reunión.  El 
Papa  os  da  su  bendición  a  todos  y  cada 
uno.  Que  ella  os  aliente  en  vuestro  com- 
promiso apostólico  con  generosa  entre- 
ga fraternal  y  con  la  seguridad  de  que 
Dios  trabaja  con  vosotros  para  que  cons- 
truyáis un  mundo  más  hermoso,  más 
amable,  más  justo,  más  humano,  más 
cristiano.  Así  sea. 


DISCURSO  DEL  PAPA  A  LOS  TRABAJADORES  EN  MONTERREY. 

El  Papa  al  dirigirse  a  los  trabajadores  de  Monterrey  manifiesta  sentirse  feliz  de  encon- 
trarse entre  ellos  como  hermano  y  amigo,  como  compañero  de  trabajo,  que  no  olvida  aque- 
llos años  difíciles  de  la  guerra  mundial,  en  los  que  él  mismo  tuvo  la  experiencia  directa  de 
un  trabajo  físico  como  el  de  ellos,  de.  una  fatiga  cuotidiana,  de  dependencia  bajo  un  supe- 
rior, pesado  v  monótono. 

A  este  discurso  uno  de  los  obreros  en  nombre  de  todos  sus  compañeros  prometió  al 
Papa  no  fabricar  jamás  instrumentos  de  guerra  sino  de  paz. 

Campesinos,  empleados  y  sobre  to-         A  todos  y  a  cada  uno  muchas  gracias, 
do  obreros  de  Monterrey: 

Os  agradezco  de  corazón  esta  aco- 
Gracias  por  todo  lo  que  he  podido  gida  tan  calurosa  y  cordial  en  vuestra  ciu- 

oír.  Gracias  por  todo  lo  que  puedo  ver.  dad  industrial  de  Monterrey.  En  torno  a 
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ella  discurre  vuestra  existencia  y  se  desa—  ■  i 
rrolla  vuestro  trabajo  diario  para  ganaros 
el  pan  y  el  pan  de  vuestros  hijos.  Ella  es 
testigo  también  de  vuestras  penas  y  de 
vuestras  aspiraciones.  Ella  es  obra  vuestra, 
obra  de  vuestras  manos  y  de  vuestra  inte- 
ligencia, y  en  este  sentido,  símbolo  de 
vuestro  orgullo  de  trabajadores  y  un  signo 
de  esperanza  para  un  nuevo  progreso  y  pa- 
ra una  vida  cada  vez  más  humana.  Me  sien- 
to feliz  de  encontrarme  entre  vosotros  co- 


mo hermano  y  amigo  vuestro,  como  com- 
pañero de  trabajo  en  esta  ciudad  de  Mon- 
terrey, que  es  para  México  algo  parecido 
a  lo  que  significa  Nueva  Hutta  en  mi  lejana 
y  querida  Cracovia.  No  olvido  los  años  di- 
fíciles de  la  guerra  mundial,  en  los  que  yo 
mismo  tuve  la  experiencia  directa  de  un 
trabajo  físico  como  el  vuestro,  de  una  fa- 
tiga cotidiana  y  su  dependencia,  de  su  pe- 
sadez y  monotonía. 


PREOCUPACION  PRIORITARIA  POR  LOS  NECESITADOS 


He  compartido  las  necesidades  de 
los  trabajadores,  sus  justas  exigencias  y 
sus  legítimas  aspiraciones.  Conozco  muy 
bien  la  necesidad  de  que  el  trabajo  no 
enajene  y  frustre,  sino  que  corresponda  a 
la  dignidad  superior  del  hombre.  Puedo 
dar  testimonio  de  una  cosa:  en  los  mo- 
mentos de  mayor  prueba  el  pueblo  de  Po 
lonia  ha  encontrado  en  su  fe  en  Dios,  en 
su  confianza  en  la  Virgen  María  Madre  de 
Dios,  en  la  comunidad  eclesial  unida  en 
torno  a  sus  Pastores,  una  luz  superior  a 
las  tinieblas,  y  una  esperanza  inquebran- 
table. Sé  que  estoy  hablando  a  trabajado- 
res que  son  conscientes  de  su  condición 
de  cristianos  y  que  quieren  vivir  esa  con- 
dición con  todas  sus  energías  y  consecuen- 
cias. Por  eso  el  Papa  quiere  haceros  algu- 
nas reflexiones  que  tocan  vuestra  digni- 
dad como  hombres  y  como  hijos  de  Dios. 
De  esa  doble  fuente  brotará  la  luz  para 
conformar  vuestra  existencia  personal  y 
social.  En  efecto,  si  el  espíritu  de  Jesucris- 
to habita  en  nosotros,  debemos  sentir  la 
preocupación  prioritaria  por  aquellos  que 
no  tienen  el  conveniente  alimento,  vesti- 
do, vivienda,  ni  tienen  acceso  a  los  bienes 
de  la  cultura.  Dado  que  el  trabajo  es  fuen- 
te del  propio  sustento,  es  colaboración 
con  Dios  en  el  perfeccionamiento  de  la 


naturaleza,  es  un  servicio  a  los  hermanos 
que  ennoblece  al  hombre,  los  cristianos 
no  pueden  despreocuparse  del  problema 
del  desempleo  de  tantos  hombres  y  mu- 
jeres, sobre  todo  jóvenes  y  cabezas  de  fa- 
milia, a  quienes  la  desocupación  condu- 
ce al  desánimo  y  a  la  desesperación.  Los 
que  tienen  la  suerte  de  poder  trabajar  as- 
piran a  hacerlo  en  condiciones  más  huma- 
nas, más  seguras,  a  participar  más  justa- 
mente en  el  fruto  del  esfuerzo  común  en 
lo  referente  a  salarios,  seguridad  social, 
posibilidades  de  desarrollo  cultural  y  espi- 
ritual. Quieren  ser  tratados  como  hom- 
bres libres  y  responsables,  llamados  a  par- 
ticipar en  las  decisiones  que  conciernen  a 
su  vida  y  a  su  futuro.  Es  derecho  funda- 
mental suyo  crear  libremente  organiza- 
ciones para  defender  y  promover  sus  in- 
tereses y  para  contribuir  responsablemen- 
te al  bien  común.  La  tarea  es  inmensa  y 
compleja.  Se  ve  complicada  hoy  por  la 
crisis  económica  mundial,  por  el  desor- 
den de  círculos  comerciales  y  financieros 
injustos,  por  el  agotamiento  rápido  de 
algunos  recursos,  y  por  los  riesgos  de  con- 
taminación irreversibles  del  ambiente  bio- 
f  ísico. 


Revisar  el  Progreso  que  Atrofia  los 
valores  del  Espíritu 

Para  participar  realmente  en  el  es- 
fuerzo solidario  de  la  humanidad,  los  pue 
blos  de  América  Latina  exigen  con  razón 
que  se  les  devuelva  su  justa  responsabilidad 
sobre  los  bienes  que  la  naturaleza  les  ha 
confiado  ,  y  las  condiciones  generales  que 
les  permitan  conducir  un  desarrollo  en 
conformidad  con  su  espíritu  propio  con 
la  participación  de  todos  los  grupos  huma 
nos  que  los  componen.  Se  hacen  necesarias 
innovaciones  atrevidas  y  renovadoras  para 
superar  las  graves  injusticias  heredadas  del 
pasado  y  para  vencer  el  desafio  de  las  trans 
formaciones  prodigiosas  de  la  humanidad 

En  todos  los  niveles,  nacional  e  in- 
ternacional, y  por  parte  de  todos  los  gru- 
pos sociales,  de  todos  los  sistemas,  las  rea 
lidades  nuevas  exigen  aptitudes  nuevas.  La 
denuncia  unilateral  del  otro,  y  el  fácil  pre 
texto  de  las  ideologías  ajenas,  fueren  cua 
les  fueren,  son  coartadas  cada  vez  más  irri- 
sorias. Si  la  humanidad  quiere  controlar 
una  evolución  que  se  le  escapa  de  la  mano 
si  quiere  sustraerse  a  la  tentación  materia 
lista  que  gana  terreno  en  una  huida  hacia 
adelante  desesperada,  si  quiere  asegurar  el 
desarrollo  auténtico  a  los  hombres  y  a  los 
pueblos,  debe  revisai  radicalmente  los  con 
ceptos  de  progreso,  que  bajo  sus  diversos 
nombres,  han  dejado  atrofiar  los  valores 
espirituales. 

La  Iglesia  ofrece  su  ayuda.  Ella  no 
teme  denunciar  con  fuerza  los  ataques  a 
la  dignidad  humana.  Pero  reserva  lo  esen- 
cial de  sus  energías  para  ayudar  a  los  hom- 
bres y  grupos  humanos,  a  los  empresarios 
y  trabajadores,  para  que  tomen  concien- 
cia de  las  inmensas  reservas  de  bondad 
que  llevan  dentro,  que  el  ¡os  han  hecho  ya 
fructificar  en  su  historia  y  que  hoy  deben 
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dar  frutos  nuevos. 

La  Iglesia  ha  dejado  Huella  en  el 
campo  social 

El  movimiento  obrero,  al  que  la  Igle- 
sia y  los  cristianos  han  aportado  una  contri 
bución  original  y  diversa,  particularmente 
en  este  continente,  reinvindica  su  justa  par 
te  de  responsabilidad  en  la  construcción  de 
un  nuevo  orden  mundial.  El  ha  recogido  las 
aspiraciones  comunes  de  libertad  y  de  digni 
dad.  Ha  desarrollado  los  valores  de  solidari- 
dad, fraternidad  y  amistad.  En  la  experien- 
cia compartida,  ha  suscitado  formas  de  or- 
ganización originales,  mejorando  sustancial 
mente  la  suerte  de  numerosos  trabajadores, 
V  contribuyendo,  pe:  rr.ás  que  no  siempre 
se  quiera  decirlo,  a  dejar  una  huella  en  e) 
mundo  industrial.  Apoyándose  en  este  pa- 
sado, deberá  comprometer  su  expeiiencia 
en  la  búsqueda  de  nuevas  vías,  renovarse  a 
sí  mismo  y  contribuir  de  manera  aún  más 
decisiva  a  construir  la.  América  Latina>s|e¡ 
mañana. 

Hace  diez  años  que  mi  predecesor, 
el  Papa  Pablo  VI,  estuvo  en  Colombia.  * 
Quería  traer  a  los  pueblos  de  América  La-^ 
tina  el  consuelo  del  Padre  común.  Quería 
abrir  a  la  Iglesia  universal  'as  t  iquezas  de 
las  Iglesias  de  este  continente.  Algunos 
años  después,  celebrando,  al  octogésimo 
aniversario  de  la  primera  Encíclica  social, 
la  lienim  nuvarum,  escribía:  '  La  enseñan- 
za social  de  la  Iglesia  acompaña  con  todo 
su  dinamismo  a  los  hombres  en  su  búsque- 
da. Si  bien  no  interviene  para  dar  autenti- 
cidad a  una  estructura  determinada  o  pa* 
ra  proponer  un  modelo  prefabricado,  ella 
no  se  limita  simplemente  a  recordar  unos 
principios  generales.  Se  desarrolla  por  me- 
dio de  una  reflexión  madurada  al  contac- 
to con  situaciones  cambiantes  de  este 
mundo,  bajo  el  impulso  del  Evangelio  co- 
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mo  fuente  de  renovación  desde  el  momen- 
to que  su  mensaje  es  aceptado  en  su  totali- 
dad y  en  sus  exigencias.  Se  desarrolla  con 
la  sensibilidad  propia  de  la  Iglesia,  marca- 
da por  una  voluntad  desinteresada  de  ser- 
vicio, y  una  atención  a  los  más  pobres.  Fi- 
nalmente se  alimenta  en  una  experiencia 
rica  de  muchos  siglos,  lo  que  permite  asu- 
mir en  la  continuidad  de  sus  preocupa- 
ciones permanentes  la  innovación  atrevi- 
da y  creadora  que  requiere  la  situación 
presente  del  mundo".  Son  palabras  de  Pa- 
blo VI. 

Queridos  amigos:  En  fidelidad  a 
esos  principios  la  Iglesia  quiere  hoy  llamar 
la  atención  sobre  un  fenómeno  grave  y  de 
gran  actualidad:  el  problema  de  los  emi- 
grantes. No  podemos  cerrar  tos  ojos  a  la 
situación  de  millones  de  hombres  que  en 
su  búsqueda  de  trabajo  y  del  propio  pan, 
han  de  abandonar  su  patria  y  muchas  ve- 
ces la  familia,  afrontando  las  dificultades 
de  un  ambiente  nuevo  no  siempre  agrada- 
ble y  acogedor,  una  lengua  desconocida 
y  condiciones  generales,  que  les  sumen 
en  la  soledad  y  a  veces  en  la  marginación 


a  ellos,  a  sus  mujeres  y  a  sus  hijos,  cuando 
no  se  llega  a  aprovechar  esas  circunstancias 
para  ofrecer  salarios  más  bajos,  recortar  los 
beneficios  de  la  seguridad  social  y  asisten- 
cial,  a  dar  condiciones  de  viviendas  indig- 
nas de  seres  humanos.  Hay  ocasiones  en 
que  el  criterio  puesto  en  práctica  es  el  de 
procurar  el  máximo  rendimiento  del  traba- 
jador emigrante  sin  mirar  a  la  persona.  An- 
te este  fenómeno  la  Iglesia  sigue  proclaman 
do  que  el  criterio  a  seguir  en  éste,  como  en 
otros  campos,  no  es  el  de  hacer  prevalecer 
lo  económico,  lo  social,  lo  político  por  en- 
cima del  hombre,  sino  que  la  dignidad  de 
la  persona  humana  está  por  encima  de  to- 
do lo  demás  y  a  ello  hay  que  condicionar 
el  resto. 

Crearíamos  un  mundo  muy  poco  ha- 
bitable si  sólo  se  mirase  a  tener  más  y  no 
se  pensara  ante  todo  en  la  persona  del  tra- 
bajador, en  su  condición  de  ser  humano  y 
de  hijo  de  Oíos,  llamado  a  una  vocación 
eterna,  si  no  se  pensara  en  ayudarle  a  ser 
más.  Ciertamente,  por  otra  parte,  el  traba- 
jador tiene  unas  obligaciones  que  ha  de 
cumplir  con  lealtad,  ya  que  sin  ello  no 
puede  haber  un  recto  orden  social. 


ATENCION  A  LOS  EMIGRANTES 


A  los  poderes  públicos,  a  los  empre- 
sarios y  a  los  trabajadores  invito  con  todas 
mis  fuerzas  a  reflexionar  sobre  estos  prin- 
cipios y  a  deducir  las  consiguientes  líneas 
de  acción.  No  faltan  ejemplos,  hay  que  re- 
conocerlo también,  en  los  que  se  ponen 
en  practica  con  ejemplaridad  estos  princi- 
pios de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Me 
complazco  de  ello.  Alabo  a  los  responsa- 
bles, y  aliento  a  imitar  este  buen  ejemplo - 
Ganará  con  ello  la  causa  de  la  convivencia 
y  hermandad  entre  grupos  sociales  y  na- 
ciones. Podrá  ganar  aun  la  misma  econo- 
mía. Sobre  todo  ganará  ciertamente  la  • 


causa  del  ser  humano. 

Pero  no  nos  quedemos  en  el  solo 
hombre.  El  Papa  os  trae  también  otro 
mensaje.  Un  mensaje  que  es  para  voso- 
tros, trabajadores  de  México  y  de  Amé- 
rica Latina:  abrios  a  Dios.  Dios  os  ama 
Cristo  os  ama.  La  Madre  de  Dios,  la  Vir- 
gen María,  os  ama  La  Iglesia  y  el  Papa 
os  aman  y  os  invitan  a  seguir  la  fuerza 
arroMadora  del  amor  que  todo  puede  su- 
perar y  construir.  Hace  casi  dos  mil  años 
cuando  Dios  nos  envió  a  su  Hijo,  no  es- 
peró a  que  los  esfuerzos, humanos  hubie- 
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ran  eliminado  previamente  toda  clase  de 
injusticias.  Jesucristo  vino  a  compartir 
nuestra  condición  humana  con  su  sufri- 
miento, con  sus  dificultades,  con  su  muer- 
te. Antes  de  transformar  la  existencia  co- 
tidiana. El  supo  hablar  al  corazón  de  los 
pobres,  liberados  del  pecado,  abrir  sus 
ojos  a  un  horizonte  de  luz  y  colmarlos  de 
alegría  y  de  esperanza.  Lo  mismo  hace 
hoy  Jesucristo  que  está  presente  en  vues- 
tras Iglesias,  en  vuestras  familias,  en  vues- 
tros corazones,  en  toda  vuestra  vida. 
Abridle  todas  las  puertas.  Celebremos  to- 
dos luntos  en  estos  momentos  con  ale- 
gría el  amor  de  Jesús  y  de  su  Madre.  Na- 
die se  sienta  excluido,  en  particular  los 
más  desdichados,  pues  esta  alegría  que 
proviene  de  Jesucristo  no  es  insultante  pa- 


ra ninguna  pena.  Tiene  el  sabor  y  el  calor 
de  la  amistad  que  nos  ofrece.  Aquel  que 
sufrió  más  que  nosotros,  que  murió  en  la 
cruz  por  nosotros,  que  nos  prepara  una 
morada  eterna  a  su  lado  y  que  ya  en  esta 
vida  proclama  y  afirma  nuestra  dignidad 
de  hombres,  de  hijos  de  Dios. 

Estoy  con  amigos  trabajadores  y  me 
quedaría  con  vosotros  mucho  más  tiempo 
Pero  he  de  concluir.  A  vosotros  aquí  pre- 
sentes a  vuestros  compañeros  de  México 
y  a  cuantos  compatriotas  vuestros  traba- 
jan fuera  del  suelo  patrio,  a  todos  los  obre 
ros  de  América  Latina,  os  dejo  mi  saludo 
de  amigo,  mi  bendición  y  mi  recuerdo.  A 
todos,  a  vuestros  hijos  y  familiares,  mi 
abrazo  de  hermano. 


BREVE  MENSAJE  DEL  PAPA  A  LOS  OBISPOS  DE  AMERICA  LATINA 

h.n  el  siguiente  breve  mensaje  a  los  Obispos  reunidos  en  Caracas  para  nombrar  el 
nucí  o  Directorio  de  CELAM,  el  Papa  manifiesta  que  el  Documento,  fruto  de  la  Confe- 
rencia de  Puebla,  con  sus  válidos  criterios,  ha  de  servir,  de  luz  y  estímulo  permanente 
para  la  evangelización  en  el  presente  y  en  el  futuro  de  América  Latina. 

BREVE  MENSAJE  DEL  PAPA  A  LOS  OBISPOS  DE  AMERICA  LATINA 
LOS  FRUTOS  DE  LA  CONFERENCIA  DE  PUEBLA. 

Amados  hermanos  en  el  Episcopado: 

El  intenso  trabajo  de  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
que  me  fue  dado  inaugurar  personalmente  y  que  con  particular  dilección  e  interés  para 
con  la  Iglesia  de  ese  continente  acompañé  en  las  distintas  etapas  de  su  desarrollo,  se  con- 
densa en  estas  páginas  que  habéis  puesto  en  mis  manos. 

Conservo  vivo  el  gratísimo  recuerdo  de  mi  encuentro  con  vosotros,  unido  en  el  mis- 
mo amor  y  solicitud  por  vuestros  pueblos,  en  la  basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 

V  luego  en  el  seminario  de  Puebla. 

Este  Documento,  fruto  de  asidua  oración,  de  reflexión  profunda  y  de  intenso  celo 
apostólico,  ofrece  -  así  es  lo  propusisteis  -  un  denso  conjunto  de  orientaciones  pastorales 

V  doctrinales,  sobre  cuestiones  de  suma  importancia.  Ha  de  servir,  con  sus  válidos  crite- 
rios, de  luz  y  estímulo  permanente  para  la  evangelización  en  el  presente  y  en  el  futuro  de 
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América  Latina. 


Podéis  sentiros  satisfechos  y  optimistas  de  los  resultados  de  esta  Conferencia,  pre 
parada  esmeradamente  por  el  CELAM,  con  la  participación  corresponsable  de  todas  las 
Conferencias  Episcopales.  La  Iglesia  de  América  Latina  ha  sido  fortalecida  en  su  vigoro 
sa  unidad,  en  su  identidad  propia,  en  la  voluntad  de  responder  a  las  necesidades  y  a  los 
desafíos  atentamente  considerados  a  lo  largo  de  vuestra  Asamblea,  Representa,  en  ver- 
dad, un  gran  paso  adelante  en  la  misión  esencial  de  la  Iglesia,  la  de  evangelizar. 

Vuestras  experiencias,  pautas,  preocupaciones  y  anhelos,  en  la  fidelidad  al  Señor, 
a  su  Iglesia  y  a  la  Sede  de  Pedro,  deben  convertirse  en  vida  para  las  comunidades  a  las 

que  servís. 

Para  ello  deberéis  proponeros  en  todas  vuestras  Conferencias  Episcopales  e  Igle- 
sias particulares  planes  con  metas  concretas,  en  los  niveles  correspondientes  y  en  armo- 
nía con  el  CELAM  en  el  ámbito  continental. 

Dios  quiera  que  en  breve  tiempo  todas  las  comunidades  eclesiales  estén  informa- 
das y  penetradas  del  espíritu  de  Puebla  y  de  las  directrices  de  esta  histórica  Conferen- 
cia. 

El  Señor  Jesús,  evangelizador  por  excelencia  y  Evangelio  El  mismo,  os  bendiga 
con  abundancia. 

María  Santísima,  Madre  de  la  Iglesia  y  Estrella  de  la  evangelización,  guíe  vuestros 
pasos,  en  un  renovado  impulso  evangelizador  del  contienente  latinoamericano. 

Vaticano,  23  de  marzo  de  1979,  en  la  conmemoración  de  Santo  Toribio  de  Mo- 

gr  ovejo. 


JUAN  PABLO  H. 
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DOCUMENTOS  DEL  EPISCOPADO  DEL  TERCER  MUNDO 

NUEVOS  DIRIGENTES  DEL  CELAM. 

Mons.  Alfonso  López  Trujillo  ,  Presidente. 
Mons.  Antonio  Quarracino,  Secretario  General. 


El  mensaje  del  Papa  a  los  obispos 
de  América  Latina  sobre  el  Documento 
final  de  la  Conferencia  de  Puebla,  abría 
nuestro  número  anterior,  en  el  cual  infor- 
mábamos acerca  de  la  XVII  asamblea  or- 
dinaria del  CELAM,  celebrada  en  ta  "Vi- 
lla Mazzarello"  de  los  Teques,  junto  a 
Caracas,  del  27  al  31  de  marzo,  Asistie- 
ron los  hasta  ahora  dirigentes  del  Celam 
Presidente:  Cardenal  Aloísio  Lorschei- 
der,  o.f.m.,  arzobispo  de  Fortaleza  (Bra- 
sil); vicepresidentes,  cardenal  Juan  Lan- 
dázuri  Ricketts,  o.f.m.,  arzobispo  de  Li- 
ma, primado  del  Perú  y  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  de  dicho  país,  y 
mons.  Luis  Manresa  Formosa,  s.f.  obis- 
po de  Quezaltenango  (  Guatemala);  se- 
cretariado general,  mons.  Alfonso  López 
Trujillo,  coadjutor  de  Medellín  (  Colom- 
bia); los  presidentes  de  cada  uno  de  los 
departamentos,  los  responsables  de  sec- 
ciones y  el  presidente  del  comité  econó- 
mico del  CELAM  (13  arzobispos  u  obis- 
pos); los  Presidentes  de  las  22  Conferen- 
cias Episcopales  de  América  Latina,  y  un 
delegado  por  cada  una  de  ellas. 

Según  el  programa  previsto,  en  los 
dos  últimos  días  de  reuniones  se  tuvieron 
las  votaciones  para  la  renovación  de  car- 
gos dirigentes. 

Resultó  elegido  Presidente  del  Celam 
mons.  Alfonso  López  Trujillo,  arzobispo 
coadjutor  de  Medellin  y  hasta  ahora  secre- 
tario general  del  Consejo. 


Vicepresidentes  quedaron  elegidos 
1o,  mons.  Luciano  José  Cabral  Duarte,  ar- 
zobispo de  Aracajú  (Brasil );  2o.  mons.  Ro 
mán  Arrieta  Villalobos,  obispo  de  Tilarán, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de 
Costa  Rica. 

Secretario  general  resultó  elegido 
mons.  Antonio  Quarracino,  obispo  de 
Avellaneda  (  Argentina). 

Presidente  del  comité  económico 
ha  sido  designado  el  cardenal  Luis  Aponte 
Martínez,  arzobispo  de  San  Juan  de  Puer- 
to Rico,  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  de  dicho  país. 

Los  nuevos  presidentes  de  los  diver- 
sos departamentos  designados  también 
por  elección  son  los  siguientes: 

Acción  Social:  mons.  Luis  Bamba- 
rén,  s.j.,  obispo  prelado  de  Chimbóte 
(Perú). 

Catequesis:  mons.  Felipe  S.  Bení- 
tez,  obispo  de  Villarica,  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  del  Paraguay. 

Comunión  Social:  mons.  Luciano 
Metzinger,  ss.cc.  antiguo  prelado  de  Aya- 
viri  y  actualmente  obispo  secretario  de 
la  Conferencia  Episcopal  del  Perú. 

Educación:  mons.  Francisco  de 
Borja  Valenzuela  Ríos,  arzobispo- obis- 
po de  San  Felipe,  Presidente  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  de  Chile. 

Laicos:  mons.  António  Cheviche 
do  Carmo,  o.c.d.,  obispo  auxiliar  de  Por- 
to Alegre  (Brasil). 
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Liturgia:  mons,  Clemente  José  Car 
los  Isnard,  o.s.b.,  obispo  de  No\w  Fribur- 
go  (Brasil). 

Misiones:  mons,  Luis  Munive  Esco- 
bar, obispo  de  Tlaxcala  (México). 

Religiosos:  mons.  José  Gottardi,  s. 
d.b.,  obispo  auxiliar  de  Montevideo. 

Vocaciones  y  Ministerios:  mons.  Jo- 
sé Esaúl  Robles  Jiménez,  obispo  de  Zamo 
ra  (México). 

Como  responsables  de  secciones  han 
quedado: 

Ecumenismo:  mons.  Mario  Revollo 
Bravo,  arzobispo  de  Nueva  Pamplona, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 
de  Colombia. 

No  Creyentes:  mons.  Roque  Ada- 
mes Rodríguez,  obispo  de  Santiago  de  los 
Caballeros  (República  Dominicana). 

Juventud:  mons.  Willem  Michel 
Ellis,  obispo  de  Willemstad  (Antillas). 

Según  los  estatutos  del  CE  LAM,  la 
asamblea  ordinaria  se  reúne  cada  dos  años 
habiéndose  celebrado  la  última  en  Puerto 
Rico  en  diciembre  de  1976. 

Durante  el  día  27,  primero  de  la  reu- 
nión, se  recibieron  los  informes  de  los  de- 
legados. El  arzobispo  -  obispo  de  los  Te— 
ques,  mons.  Juan  José  Bernal  Ortiz,  estu- 
vo presente  en  esta  parte  de  la  reunión  y 
presentó  su  saludo  a  todos  los  participan- 
tes. A  continuación  el  Presidente  del  CE— 
LAM,  cardenal  Lorscheider,  hizo  una  rese- 
ña de  las  tareas  del  Consejo  a  través  de  cua- 
ti o  años.  El  secretario  general,  mons.  Ló- 
pez Trujillo,  presentó,  luego,  los  informes 
correspondientes  al  secretariado  en  estos 
dos  últimos  años,  e  hizo  un  amplio  y  de- 
tallado recuento  sobre  la  III  Conferencia 
General  del  Episcopado  Latinoamericano 
Fundamentalmente  dió  a  conocer  los  últi- 
mos trabajos  realizados  en  Roma  con  el 
Documento  de  Puebla,  y  que  consistieron 


en  unos  brevísimos  ajustes  de  estilo  redac- 
cional  y  algunas  anotaciones  muy  breves 
que  el  Papa  señaló  para  conseguir  una  ma- 
yor claridad  en  el  texto. 

El  mismo  día  27  por  la  tarde,  los 
obispos  presentes  en  los  Teques,  reuni- 
dos por  regiones,  trazaron  las  líneas  que, 
según  las  Conferencias  Episcopales,  el  Ce- 
lam,  ha  de  seguir  en  su  trabajo  después  de 
Puebla,  señalando  los  servicios  a  prestar  en 
estos  dos  años  siguientes  y  la  forma  de 
atender  a  los  campos  prioritarios,  que  la 
Conferencia  de  Puebla  y  los  Episcopados 
han  juzgado  de  especial  importancia  en  es- 
ta hora  del  continente,  Este  estudio  se  pro 
longo  hasta  el  miércoles  28,  y  llevó  a  una 
serie  de  recomendaciones  que  luego  en- 
mendó y  votó  la  asamblea  plenaria  de  ma- 
nera que,  una  vez  aprobadas,  serán  objeto 
de  atención  y  actuación  por  parte  del  Ce- 
lam  y  de  las  Conferencias  Episcopales  en 
servicio  a  la  Iglesia  de  América  Latina  en 
este  período  posterior  a  la  Conferencia  de 
Puebla.  (El  texto  de  estas  recomendaciones 
lo  publicaremos  en  otro  número). 

Examinadas  y  aprobadas  las  reco- 
mendaciones, el  día  29,  se  dedicó  a  estu- 
diar un  proyecto  de  reestructuración  del 
CELAM  con  el  fin  de  atender  mejor  a  las 
cuatro  regiones  eclesiales  de  América  Latí 
na:  Antillas,  Centroamérica  y  México, 
Países  Bolivarianos  y  Cono  Sur.  Se  intenta 
además,  con  pequeñas  reformas  del  estatu- 
to, simplificar  organismos,  reorganizar  el 
secretariado  general  y  disminuir  gastos. 
Los  retoques  dados  al  estatuto  del  CELAM 
serán  sometidos  a  la  aprobación  de  la  San- 
ta Sede. 

El  mismo  día  29  y  el  30,  aparte  de 
concluir  el  estudio  de  los  temas  ya  cita- 
dos y  abordar  el  examen  de  otros,  se  exa- 
minaron los  informes  de  las  Conferencias 


Episcopales,  confrontándolos  con  el  plan 
giobal  del  CELAM  a  la  luz  del  Documen- 
to de  Puebla. 

El  día  30  por  la  tarde  y  el  día  31  se 
procedió  a  las  elecciones  de  los  nuevos  di- 
rigentes del  CELAM,  con  el  resultado  que 
se  da  en  esta  misma  información.  Los  car- 
gos son  para  un  período  de  cuatro  años. 
Al  conocerse  el  resultado  de  la  elección 
del  nuevo  Presidente,  todos  los  participan- 
tes recibieron  con  un  aplauso  la  designa- 
ción, y  mons.  López  Trujillo  habló  para 
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agradecer  y  para  expresar  su  reconocimien- 
to hacia  el  cardenal  Aloísio  Lorscheider, 
Presidente  saliente  -  quien  ha  terminado 
su  período   hacia  los  vicepresidentes,  hacia 
el  equipo  de  sus  colaboradores  en  el  Celam 
y  hacia  todas  las  personas  que  con  él  han 
trabajado  a  lo  largo  de  estos  años.  Prome- 
tió ser  un  servidor  de  América  Latina  y  se 
guir  los  caminos  trazados  por  el  cardenal 
Lorscheider,  a  quien  se  le  debe  tanto  en  la 
vida  del  CELAM,  sobre  todo  en  la  prepara- 
ción y  realización  de  la  III  Conferencia  Ge- 
neral del  Episcopado  Latinoamericano. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

"LUZ  Y  VIDA** 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

LES  OFRECE 
I  toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 

y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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Documentos 
Arquidiocesanos 


DISCURSO  DE  ORDEN  DE  SU  EMINENCIA  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 
QUITO  CUANDO  MONSEÑOR  BERNARDINO  ECHEVERRIA  RU1Z  ES 
NOMBRADO  MIEMBRO  DE  HONOR  DE  LA  ACADEMIA 
INTERNACIONAL  MARIANA. 

/  .1  Icademin  Internacional  Mariana  ha  conferido  a  Mons.  Bernardina  Echeverría 
Ruiz  el  I  linio  de  Miembro  de  Honor,  incorporándolo  asía  su  seno,  la  Academia  Mañana 
\acionai,  de  la  que  es  Presidente  Mons.  I  <  het  en  íu.  y  la  \rquidiócesís  de  Guayaquil  le  rin 
íliemn  un  cálido  homenaje  el  21  de  maizo  del  presente  año  en  el  OétO  académico  celebra- 
do para  la  entrena  del  titulo.  El  Sr.  Cardenal  \rzobi$po  de  nuestra  1  rquidiñeesis  de  Qui- 
lo recibió  de  la  Academia  internacional  Mariana  al  honroso  encargo  de  poner  en  manos 
'/r  M<ms.  Echeverría  el  diploma  que  lo  conitituye  Miembro  de  Honor  de  esa  renombrada 
Institución,  (.on  esta  ocasión  pronunció  el  discurso  de  orden  que  publicamos  en  i'ste  \  u- 
mero  de  nuestro  Boletín. 

EL  AMOR.  EL  MATRIMONIO,  LA  FAMILIA 

A  LA  LUZ  DEL  MISTERIO  DE  MARIA  Y  DE  LA  IGLESIA 

El  amor,  el  Matrimonio,  la  Familia  son  realidades  que  pueden  ser  consideradas  a  la 
luz  de  la  múltiples  intuiciones  alcanzadas  por  el  genio  del  hombre  en  algunas  de  sus  obras 
maestras :  en  la  poesía,  la  filosofía,  las  ciencias  humanas.  Pero  sin  desconocer  en  esos  avan- 
ces de  la  inteligencia  y  del  corazón  reflejos  genumos  de  luz,  no  podemos  ni  debemos  los 
cristianos  dejarnos  clausurar  en  su  horizonte,  porque  tenemos  "una  palabra  profética  de 
mayor  consistencia"  capaz  de  hacernos  percibir  sobre  estos  mismos  temas  claridades  inson 
dables  que  nunca  descubrió  el  genio  del  hombre. 

El  S.  Pablo  el  que  en  un  pasaje  de  su  carta  a  los  efesios  nos  ofrece  como  en  un  golpe 
de  luz  el  núcleo  de  verdades  que  puede  introducirnos  en  aquella  realidad  que  él  llama  Gran 
Misterio.  "El  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia  y  salvador 
de  su  cuerpo.  Y  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  asi'  las  mujeres  a  sus  maridos  en  todo. 
Vosotros,  los  maridos,  amad  a  vuestras  mujeres,  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó 
por  ella  para  santificarla,  purificándola  mediante  el  lavado  del  agua  con  la  palabra,  a  fin 
de  presentársela  así  gloriosa,  sin  mancha  o  arruga  o  cosa  semejante,  sino  santa  e  intacha- 
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ble.  (  Efes  V.  22  32  ). 

Al  escribir  estas  lineas  magnificas,  en  las  que  por  seis  veces  retorna  la  idea  clave" 
Cristo  y  la  Iglesia,  nos  abre  el  apóstol  la  grande  perspectiva  de  la  fe  hacia  la  significación 
divina  del  amor,  del  matrimonio,  de  la  familia.  Mas  para  comprenderla  mejor  debemos, 
como  lo  hace  S.  Pablo  desde  el  principio  de  esta  su  carta,  sttuar  la  revelación  sobre  la  di- 
vina significación  del  amor  y  el  matrimonio  en  las  perspectivas  más  amplias  del  soberano 
designio  de  Dios  que  él  sintetiza  con  la  expresión:  "recapitulación  de  todas  las  cosas  en 
Cristo". 

Porque  Dios,  desde  toda  la  eternidad,  tiene  formado  un  misterioso  Designio  (  Cf. 
Efes.  1,9-10  ).  sobre  cuyo  cumplimiento  San  Pablo  ha  escrito  frases  de  encendido  celo 
en  las  cartas  que  redactó,  cautivo  ya  por  Cristo.  Podemos  resumirlas  así:  Dios,  desde  to- 
da la  eternidad,  tiene  concebido  un  plan  inefable  que  ha  de  realizarse  en  la  plenitud  de 
los  tiempos.  Consiste  en  que  todas  las  cosas  deben  confluir  a  Cristo,  encontrar  en  El  su 
cumplimiento,  su  recapitulación.  Cristo  resucitado  es  el  primogénito  de  toda  creatura, 
es  el  primogénito  de  entre  los  muertos.  En  El,  que  posee  la  plenitud  de  la  divinidad,  ha 
de  verificarse  también  la  plenitud  de  la  creación  para  alabanza  y  gloria  del  Padre.  Todas 
las  creaturas  deben  contribuir  al  cumplimiento  de  este  designio  según  sus  dones,  sus  ca- 
rismas,  su  ministerio,  bajo  la  acción  de  Dios  que  obra  todo  en  todos.  Cristo  glorioso  es 
la  Cabeza  del  grandioso  Cuerpo  de  la  humanidad  salvada,  que  se  llama  Iglesia. 

No  hay  cosa  alguna  que  no  esté  orientada  hacia  este  misterio  de  la  recapitulación 
de  todo  en  Cristo;  por  tanto  también  esas  tres  realidades  antes  enunciadas:  el  amor,  el 
matr^onio.  la  familia.  Refiriéndose  a  ellas  S.  Pablo  halla  una  nueva  fulguración  que  le 
ayuda  a  adentrarse  en  el  conocimiento  del  mismo  designio  de  Dios:  "este  misterio  es 
grande",  dice  refiriéndose  al  matrimonio  de  los  cristianos,  "yo  lo  aplico  a  Cristo  y  a  la 
Iglesia".  El  misterio  de  la  Iglesia  que  se  le  habia  descubierto  a  Pablo  como  la  unión  de 
la  Cabeza  con  su  Cuerpo,  presenta  ahora  otra  faceta  luminosa  al  revelársele  como  unión 
del  Esposo  con  la  esposa.  Cuando  Dios  determina  revelar  el  misterio  de  su  ser  y  de  su 
vida,  su  Verbo  se  unirá  a  una  naturaleza  humana  en  inefable  desposorio,  y  luego  se  uni- 
rá a  todos  los  hombres  que  darán  fe  a  su  palabra,  les  comunicará  su  vida,  los  llevará  en 
Sí  a  la  unidad  con  el  Padre,  y  con  el  Espíritu,  para  introducirlos  finalmente  consigo  en 
la  vida  trinitaria  en  donde  el  amor  constituirá  la  felicidad  inextinguible. 

Se  nos  abre  por  tanto  ya  el  dintel  del  misterio.  Nos  descubre  esto:  que  la  unión 
de  Cristo  con  la  Iglesia  es  el  gran  Designio  que  estuvo  oculto  en  Dios  hasta  los  tiem- 
pos mesiánicos  de  la  plenitud;  y  que  para  hacer  entrever  a  la  humanidad  este  misterio 
de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  fue  instituido  el  matrimonio. 

Hay,  pues,  relación  admirable  entre  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  en  el  matri- 
monio y  la  unión  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  en  el  misterio  que  constituye  el  gran  Desig- 
nio de  Dios.  Para  los  esposos  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  es  el  gran  misterio  cuya 
luz  esclarece  la  verdadera  naturaleza  y  caracteres  de  su  matrimonio;  y  éste,  a  su  vez, 
permite  elevarse  a  una  comprensión  mejor  de  la  relación  de  Jesucristo  con  su  Iglesia,. 
Ya  los  profetas  en  el  antiguo  Testamento  aludieron  muchas  veces  a  la  comparación  del 
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matrimonio  para  expresar  en  profundidad  la  alianza  de  Yahvé  con  su  pueblo  (  Cf.  Os.  2. 
16-  17  );  Jer,  2,  2;  Isai.  54,  4   8).  Pero  en  el  nuevo  Testamento  este  destello  de  la  revé 
lación  divina  entra  en  la  fase  del  cumplimiento.  Así  Juan  el  Bautista  refiriéndose  a  Jesús 
declara:  "Yo  no  soy  el  Mesías,  sino  que  he  sido  enviado  ante  El.  El  que  tiene  esposa  es 
el  esposo;  el  amigo  del  esposo,  que  le  acompaña  y  le  oye,  se  alegra  grandemente  de  oír 
la  voz  del  esposo.  Pues  así  este  mj  gozo  es  cumplido".  (Juan  3,  29  ).  Y  a  aquellos  que  se 
escandalizan  de  que  sus  discípulos  no  ayunen,  Jesús  responde:  ¿"Poi  ventura  pueden  los 
compañeros  del  novio  llorar  mientras  está  el  novio  con  ellos?  .  Pero  vendrán  días  en  el 
que  les  será  airebatado  el  esposo,  y  entonces  ayunarán".  (Mat,  9,  15).  La  parábola  de 
las  nupcias  reales  ¡lustra  el  mismo  tema  :  "El  reino  de  los  cielos  es  semejante  a  un  rey 
que  preparó  el  banquete  de  bodas  a  su  hijo"  (Mat  22,  3  ).  Y  al  mismo  tema  divino  se  re- 
fiere la  parábola  de  las  diez  vírgenes:  "A  la  media  noche  se  oyó  su  clamoreo:  ahí  esté 
el  esposo,  salid  a  su  encuentro".  (Mat  25,6  ).  El  matrimonio  en  su  función  de  símbolo, 
imagen  y  sacramento  ha  ido  descorriendo  más  y  más  los  velos  del  misterio.  Indicó  cier- 
tamente con  nitidez  cuán  profundo  era  en  el  corazón  de  Jahvé  el  plan  de  unión  con  su 
pueblo;  pero  en  ese  plan  divinidad  y  humanidad  permanecían  exteriores  la  una  a  la  otra. 
En  cambio,  cuando  el  Designio  divino  llega  a  su  plenitud  en  Jesucristo,  el  Verbo  y  la  na 
tuialeza  humana  se  unen  hasta  constituir  una  sola  persona;  y  luego  entie  el  Verbo  encai 
nado  y  su  Iglesia  no  hay  solamente  proximidad,  vinculación  amistosa;  hay  comunión  ine 
fable  de  vida  para  cuya  revelación  no  hay  mejor  signo  eficaz  que  el  del  matrimonio. 

Desde  el  primer  día  de  la  creación  del  hombre  toda  vida  humana  con  sus  gozos  y 
sus  sufrimientos,  con  sus  dudas  y  sus  esperanzas,  por  vías  ocultas  pero  siempre  admira 
blemente  eficaces,  esta  destinada  a  revestu  un  sentido  trascendente  en  cuanto  se  ordena 
a  este  gran  misterio  de  Cristo.  Pero  entre  todas  las  creaturas  humanas  aquella  en  la  que  se 
cumple  en  el  grado  más  sublime  esta  predestinación  en  María. 

Mar  fa  está  en  el  centro  de  la  revelación  que  nos  descubre  el  sentido  de  la  encai  na 
ción  como  cumplimiento  de  esta  inmensa  verdad:  tanto  amó  Dios  al  mundo  que  le  dio 
su  Hijo  Unigénito,  para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca,  sino  que  tenga  la  vida 
eterna".  (Juan  3,  16  ).  En  su  designio  de  hacer  al  mundo  este  don  inefable,  Dios  tuvo 
siempre  juntos  a  su  Verbo  y  a  una  Virgen,  Miriam  de  Nazaret  Su  plan  de  salvación  del 
mundo,  tal  cual  lo  había  concebido,  requería  rigurosamente  el  concurso  de  una  mujer. 
Pudo  sei  de  otra  manera.  Pudo  ser,  por  ejemplo,  que  el  Hijo  de  Dios  viniese  a  salvar  a 
los  hombres,  sin  hacerse  verdaderamente  hombre,  sino  ievist¡éndose  simplemente  de 
una  apariencia  de  humanidad,  como  los  ángeles  en  sus  misiones  a  la  tierra.  Pero  Dios  ha 
quei  ido  que  su  Hijo  se  encarnase  realmente,  fuese  concebido  en  el  seno  de  una  madre  y 
naciese  de  ella  en  cumplimiento  del  "misterio  escondido  desde  los  siglos  y  desde  las  ge- 
neraciones y  ahora  manifestado  a  sus  sanios".  (  Col  1,  26  ).  Tal  designio  supone  el  con- 
curso de  una  mujer  y  esa  mujer  es  María.  Desde  toda  la  eternidad,  ella  fue  predestinada, 
por  encima  de  toda  creatura,  con  Jesucristo  y  para  Jesucristo:  en  ésto  consiste  todo  el 
sentido  de  su  existencia. 

Esto  nos  introduce  también  en  lo  que  se  llama  <■/  misterio  </<•  Mío* ib-  A  la  verdad 
el  mismo  Evangelio  muestra  un  infinito  respeto  por  este  misterio  y  no  nos  da  sobre  él 
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sino  los  destellos  justos  y  preciosos.  Uno  de  ellos,  expiesado  por  S.  Lucas  con  claridad  m 
dudablemente  y  confirmado  solemnemente  por  la  Iglesia,  es  el  que  nos  revela  que  María 
había  consagrado  a  Dios  para  siempre  su  virginidad  renunciando  "a  conocer  varón  alguno" 
(  Luc,  1,  34  ).  Hasta  entonces  toda  mujer  israelita  estaba  convencida  de  que,  para  homar 
a  Dios,  le  era  indispensable  aspirar  a  la  maternidad,  aquella  maternidad  que  debía  asegu- 
rar el  crecimiento  del  pueblo  degido  y  que,  un  día,  habría  de  ser  coronada  con  el  nací  — 
miento  del  Mesías  tan  esperado.  Que  una  joven  israelita,  la  que  como  ninguna  otra  había 
orientado  todo  su  ser  hacia  el  advenimiento  de  ese  gran  descendiente  de  David,  rompiera 
con  tradición  tan  enormemente  arraigada  y  se  comprometiese  con  Dios  en  un  camino  abso 
lutamente  desconocido,  es  cosa  que  no  puede  menos  de  sorprender. 

Se  pudiera  suponer  que  Dios,  en  una  visión  o  en  una  revelación,  haya  hecho  cono- 
cei  a  María  su  voluntad  Pero  no  es  menester  tal  recurso  para  dar  con  la  fuente  de  una 
inspiración  tan  admirable  Desde  su  nacimiento  la  mujer  concebida  sin  mancha  alguna 
del  pecado  original,  la  mujer  inmaculada  que  jamás  tuvo  convivencia  alguna  con  cualquiei 
forma  de  pecado,  amaba  a  su  Dios  con  un  amor  tan  puro  y  absoluto  que  jamás  surgió  en 
su  corazón  inclinación  alguna  que  la  alejase  mínimamente  del  querer  divino.  Día  tras  día 
en  su  niñez,  año  tras  año  en  su  adolescencia,  ella  progresaba  en  el  descubrimiento  de  lo 
que  más  complace  a  Dios  meditando  asiduamente  en  su  palabra.  Seguramente  esta  pro- 
gresiva profundización  en  el  conocimiento  de  las  sagradas  Escrituras  no  fue  extraña  a  la 
decisión  de  conservarse  Virgen  hasta  la  muerte,  decisión  tomada  con  toda  claridad  y  con 
toda  libertad  bajo  la  acción  de  la  gracia.  Las  Escrituras  le  enseñaban  que,  para  dar  a  Dios 
la  prueba  de  un  amor  que  le  complazca  plenamente  y  para  ofrecerle  un  homenaje  de  ado- 
ración digno  de  su  majestad  soberana,  los  hombres  han  tratado  de  escoger  siempre  lo  me- 
jor de  sus  bienes.  Su  alma  adolescente,  más  trasparente  y  limpia  que  el  cielo,  recoma  uno 
tras  otro  con  el  recuerdo  los  sacrificios  que  más  habían  complacido  a  Dios,  desde  el  que 
le  ofreció  Abel.  Se  detenía  intensamente  en  la  incomparable  prueba  de  fe  y  de  amor  a 
Dios  que  había  dado  al  patriarca  Abraham  cuando  se  dispuso  a  ofrecerle  en  sacrificio  lo 
más  entrañablemente  amado  y  lo  que  constituía  su  única  y  absoluta  esperanza,  su  hijo 
Isaac.  Cada  página  del  libro  sagrado  le  ayudaba  a  piogresar  en  la  búsqueda  de  la  gran 
cuestión  de  su  vida,  que  no  era  otra  que  ésta:  "¿qué  daié  yo  al  Señor  por  todo  lo  que  El 
me  ha  dado  ?  " 

Así  llegó  el  día  de  la  invención  de  su  más  giande  amor.  Bajo  el  impulso  secreto  del 
Espíritu  Santo,  que  mora  en  ella  como  en  su  templo.  María  comprende  que  la  ofrenda 
más  grata  que  puede  hacer  a  Dios  emulando  la  fe  de  su  padr  e  Abraham,  es  consagrarle 
en  absoluto  su  virginidad  renunciando  al  gozo  de  ser  madre  al  que  aspira  loda  mujer  de 
su  pueblo  y  renunciando  así  a  la  misma  posibilidad  de  hallarse  en  la  línea  de  quien  un 
día  podría  engendrar  naturalmente  al  Mesías,  hijo  de  David.  María  consagró  a  Dios  su 
cuerpo,  como  hasta  entonces  no  lo  había  hecho  mujer  alguna  sobre  la  tierra.  Su  decisión 
entraña  un  significado  inmenso.  Ante  las  miradas  divinas  ella  traza  una  I  ínea  nueva  en 
ios  siglos:  desde  ese  momento  la  virginidad  consagrada  tendrá  la  primacía  en  el  cumpli 
miento  del  designio  de  amor  que  Dios  se  propone  realizar  con  los  hijos  de  los  hombres. 

Pero  en  el  plan  divino  debía  también  llegar  para  María  otro  momento  que  hablan- 
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do  humanamente  parece  estar  en  contraposición  desconcertante  con  el  primero:  el  mo- 
mento de  la  decisión  de  enlazar  su  vida  con  la  de  un  joven  de  su  estirpe  en  un  matrimo- 
nio, decisión  tomada  así  mismo  en  las  profundidades  de  su  corazón  siempre  en  busca  de 
lo  que  Dios  más  quiere  de  ella.  Para  María,  más  todavía  que  para  Abraham,  la  fe  entra- 
ña un  drama  del  que  no  se  puede  ser  actor  sino  cuando  se  es  capaz  de  creer  en  lo  impo- 
sible abandonándose  al  querer  divino.  Cuando  llegue  el  momento  justo  en  el  que  Dios 
descorra  los  velos  de  su  designio  tan  incomprensible  como  augusto,  el  ángel  Gabriel  le 
dirá:  "para  Dios  nada  hay  imposible  ".  (  Luc,  1,  37  ). 

Mas  cuando  María  descubre  que  juntamente  con  la  vocación  a  la  virginidad  tiene 
también  la  del  matrimonio,  nada  sabe  todavía  de  la  razón  profunda  y  misteriosa  de  este 
querer  divino.  Ella  que  había  descubierto  con  luz  tan  divinamente  clara  la  grandeza  emi- 
nente de  la  virginidad  y  la  había  abrazado  con  la  misma  fuerza  que  tenía  su  amor  a  Dios 
¿cómo  no  habría  de  sentir  todo  el  fondo  del  drama  de  la  fe  de  Abraham  al  sentirse  lla- 
mada al  matrimonio  por  ese  mismo  Dios  que  se  había  complacido  infinitamente  en  la 
ofrenda  que  ella  le  hiciera  de  su  virginidad?  .  Porque  no  hemos  de  pensar  que  María  se 
decide  por  la  aceptación  de  un  matrimonio  simplemente  por  conveniencias  sociales,  con- 
trariándose  en  lo  más  íntimo  y  como  resignándose  a  una  imposición  familiar.  María, 
cuando  advierte  y  toma  conciencia  de  que  un  joven  "de  la  estirpe  de  David"  la  ha  hecho 
centro  y  fin  de  su  amor,  como  lo  hace  uno  que  con  toda  verdad  puede  ser  llamado  "hom- 
bre justo",  llega  a  ver  en  ese  amor  un  signo  divino  del  que  no  puede  dudar  en  modo  algu- 
no. Y  ese  signo  se  vuelve  fulgurante  por  algo  mucho  más  interior  y  trascendente:  el  amor 
que  surge  también  en  su  corazón.  En  el  corazón  de  María  el  Espíritu  Santo  tiene  su  reino 
como  en  ningún  otro  corazón;  y  como  lo  enseñan  los  maestros  de  la  vida  espiritual,  un 
corazón  es  tanto  más  plenamente  conducido  por  el  Espíritu  Santo  cuando  es  más  per- 
fecta su  pureza  y  su  humildad,  ¿quién  podrá  decir  cuál  fue  la  plenitud  de  esta  conduc- 
ción divina  en  el  corazón  de  la  Inmaculada?  .  Jamás  nació  en  él  sentimiento  alguno,  aun 
el  más  pequeño,  que  no  estuviera  en  plena  cumunión  de  caridad  con  el  Espíritu  Santo 
que  moraba  en  ella.  Fue  así  cómo  nació  en  su  corazón  el  amor  al  hombre  con  quien  Dios 
iba  a  enlazar  su  vida,  José,  "de  la  familia  de  David".  (  Luc.  1,  27  ). 

Todo  es  claridad  de  cielo  en  su  corazón.  Pero  esto  no  quita  que  ella  no  pueda  com- 
prender todavía  plenamente  el  sentido  de  estas  dos  vocaciones,  ambas  imperiosas  en  el 
designio  de  Dios,  a  la  virginidad  y  al  matrimonio. 

La  primera  de  ellas,  la  de  la  virginidad,  siente  ser  la  absolutamente  irrenunciable, 
no  solamente  porque  es  la  que  en  la  trayectoria  de  su  amor  a  Dios  se  ha  presentado  con 
primacía,  sino  porque  ve  claro  que  ha  de  dominar  en  todo  su  destino.  Solo  el  mensaje  del 
Angel  Gabriel  le  revelará  el  secreto  de  la  segunda  al  anunciarle  el  misterio  de  la  materni- 
dad virginal. 

"En  el  sexto  mes,  escribe  San  Lucas,  fue  enviado  el  ángel  Gabriel  de  parte  de  Dios  a 
una  ciudad  de  Galilea  llamada  Nazaret,  a  una  virgen  desposada  con  un  varón  llamado  José 
de  la  familia  de  David,  y  el  nombre  de  la  doncella  era  María".  (  Luc,  1,  26).  Así  desde  la 
portada  misma  del  Evangelio  María  nos  es  presentada  como  Virgen  desposada.  El  despo- 
sorio en  Israel  se  realizaba  para  las  jóvenes  entre  los  13  y  14  años,  y  para  los  jóvenes  entre 
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los  18  y  los  24  años.  Es  manifiesto  que  María  había  decidido  entrar  en  el  estado  conyu- 
gal con  el  hombre  que  Dios  había  puesto  en  su  camino.  Pero  su  matrimonio  reviste  un 
caiácter  singular,  ya  que  para  ella  es  irrenunciable  la  vocación  divina  a  la  virginidad.  Lo 
lévela  el  texto  sagrado,  pues  cuando  el  ángel  le  anuncia:  "he  aquí  que  concebirás  en  tu 
seno  y  darás  a  luz  un  hijo,  a  quién  darás  por  nombre  Jesús",  ella  contesta:  "¿Cómo  se- 
rá eso,  pues  no  conozco  varón?  ".  El  hallarse  casada  con  José  no  le  parece  algo  incom- 
patible con  la  verificación  de  lo  que  le  anuncia  el  ángel,  sino  al  contrario.  En  cambio  su 
vocación  a  la  virginidad  le  parece  inconciliable  con  lo  que  se  le  manifiesta  en  mensaje 
tan  solemne.  LLega  entonces  el  momento  de  Dios;  el  momento  en  el  que  María  va  a 
comprender  el  porqué  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  la  maravillosa  ruta  de  su  vida  in- 
terioi  y  exterior,  inclusive  el  porqué  del  amor  que  ha  nacido  en  su  corazón  a  nu  hom- 
bre de  la  familia  de  David,  que  se  ha  entregado  a  ella  aceptando  con  infinito  respeto 
el  misterio  de  su  virginidad  consagrada  a  Yahvé,.  El  ángel  le  dice:  "El  Espíritu  Santo 
descenderá  sobre  tí,  y  el  poder  del  Altísimo  te  cobijará  con  su  sombra;  por  lo  cual  tam- 
bién lo  que  nacerá  de  tí  será  llamado  Santo,  Hijo  de  Dios"  (  Luc.  1 ,  35  ).  Así  queda  des 
cubierta  a  María  no  solamente  la  razón  de  ser  de  su  virginidad,  sino  también  la  significa- 
ción de  su  matrimonio.  Ella  comprende  que  su  matrimonio  era  una  condición  requeri- 
da para  el  cumplimiento  del  plan  divino.  Una  virgen  madre,  sola  en  su  destino,  se  encon 
traría  en  una  situación  impensable,  indigna  de  ella,  indigna  de  Dios.  En  la  inefable  cohe- 
rencia del  plan  divino,  según  el  cual  el  Hijo  de  Dios  debe  asumir  plenamente  una  natura- 
leza humana  y  por  lo  mismo  asemejarse  en  todo  a  los  hombres  menos  en  el  pecado,  era 
menester  que  María  fuera  "Virgen  desposada".  Una  madre  es  una  esposa  bendecida;  su 
amor  materno  es  el  desbordamiento  sobre  su  niño  del  amor  que  ella  da  y  recibe  en  el 
matrimonio.  De  la  misma  manera  el  amor  paterno  es  la  floración  en  un  corazón  de  hom 
bre  de  su  amor  conyugal.  El  niño  es  el  fruto,  el  mensajero  y  el  invitado  del  amor  conyu- 
gal. Jesús  privado  del  amor  paterno,  ¿habría  sido  verdaderamente  el  hombre  semejante 
en  todo  a  nosotros?  .  La  personalidad  del  niño  y  del  adolescente  requieren,  para  desa- 
rrollarse normalmente,  la  conjunción  en  torno  a  él  del  amor  del  padre  y  de  la  madre. 
Más  todavía:  la  psicología  moderna  ha  puesto  en  evidencia  esta  verdad:  que  el  niño  ne- 
cesita, para  su  desarrollo  pleno  y  armonioso,  no  solamente  de  esta  conjunción  de  amor 
en  torno  a  su  presencia  y  persona,  sino  también,  y  quizá  más  todavía,  de  que  su  padre 
y  su  madre  se  amen  mutuamente  y  de  verdad:  este  amor  recíproco  de  sus  padres  es  pa- 
ra él  un  pan  cotidiano  del  que  necesita  alimentarse. 

He  aquí  porqué  desde  toda  la  eternidad  Dios  quiso  y  predispuso  cuanto  se  reque- 
ría para  este  enlace  conyugal  el  más  perfecto  a  sus  ojos.  María  y  José  son  los  dos  seres 
humanos  más  perfectamente  consagrados  a  Dios  que  jamás  existieron  sobre  la  tierra,  y 
al  mismo  tiempo  los  que  han  contraído  el  más  perfecto  matrimonio,  unidos  por  el  más 
auténtico  amor,  al  servicio  de  la  más  admirable  fecundidad. 

Como  había  el  Espíritu  Santo  preparado  a  María  para  su  doble  vocación  a  la  vir- 
ginidad y  al  matrimonio,  así  había  preparado  también  a  José.  Esa  preparación  se  desa- 
rrolló en  la  misma  trayectoria  que  tuvo  que  recorrer  antes  la  fe  de  Abraham,  su  padre, 
a  travéz  de  momentos  en  los  que  es  menester  entregarse  a  Dios  y  confiar  en  El  sintien- 
do todo  el  tremendo  peso  de  lo  imposible.  Es  lo  que  le  sucede  cuando  al  saber  que  su 
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esposa  está  encinta,  y  que  él  no  tiene  parte  alguna  en  esa  concepción  misteriosa,  se  pregun 
ta  lo  que  debe  hacer  para  encontrar  una  actitud  digna  ante  Dios  y  digna  ante  María.  Si  Da 
vid,  su  padre,  ante  el  arca  de  la  antigua  alianza  sintió  un  temor  reverencial  y  se  preguntó: 
"¿cómo  el  arca  de  Yahvé  ha  de  entrar  en  mi  casa?  "  (2  Sam.  6,9  );  más  todavía  él  sintió 
ante  María,  que  llevaba  ya  en  su  seno  al  Verbo  hecho  carne,  todo  el  sobrecogimiento  que 
puede  sentir  un  hombre  ante  un  misterio  tanto  más  impenetrable  cuanto  más  divino.  ¿Có- 
mo habría  él  de  llevar  a  su  casa  y  tener  por  suya  esta  nueva  arca  de  Yahvé,  María,  en  la 
que  se  estaba  realizando  algo  absolutamente  incomprensible?  En  medio  de  una  prueba 
tan  grande  para  su  fe  en  Dios  y  su  fe  en  María,  le  llega  el  mensaje  celeste  que  le  revela  la 
necesidad  y  la  grandeza  de  su  matrimonio  con  María.  "José,  hijo  de  David,  no  temas  reci- 
bir en  tu  casa  a  María,  tu  mujer,  pues  lo  que  se  engendró  en  ella  es  del  Espíritu  Santo" 
(Mat.  1,20  ).  José  comprende  que  su  matrimonio  entra  en  d  inefable  designio  que  Dios 
está  realizando  para  dar  a  su  pueblo  y  al  mundo  un  Salvador.  Y  comprende  también  su  do 
ble  vocación  al  matrimonio  y  a  la  virginidad,  ya  que  descubriendo  con  plena  luz  de  lo  alto 
la  dignidad  sobrehumana  de  la  virginidad  de  María,  él  es  el  primero  que  se  decide  por  se- 
guirla para  "honrar  la  carne  de  Cristo",  según  la  admirable  expresión  con  la  que  los  padres 
de  la  Iglesia  han  señalado  la  razón  y  objetivo  del  celibato  abrazado  por  todo  hombre  que 
se  decide  a  consagrar  a  Dios  un  cuerpo  virginal.  "Lo  que  el  Espíritu  Santo  ha  obrado  en 
ella,  escribe  S.  Agustín,  lo  ha  realizado  por  los  dos,  por  ella  y  por  él".  En  la  milagrosa  fe- 
cundidad debida  a  la  omnipotencia  divina,  él  comprende  que  su  matrimonio  ha  adquirido 
una  realidad  y  una  excelencia  que  están  por  encima  de  todo  humano  pensamiento. 

Siempre  bajo  la  acción  íntima  del  Espíritu  Santo,  María  y  José  habían  renunciado  a 
los  actos  que  en  un  matrimonio  trasmiten  la  vida;  pero  esta  renuncia  la  habían  hecho  sin- 
tiendo misteriosamente  un  inmenso  deseo  de  cooperar  mejor  al  advenimiento  del  reino  de 
Dios.  Jesús  es  el  don  de  Dios  otorgado  no  solo  a  la  virginidad  de  María,  sino  también  a  la 
de  su  esposo;  es  el  don  hecho  a  su  matrimonio  virginal.  Escribe  Sto.  Tomás  de  Aquino: 
"se  puede  concebir  de  dos  maneras  que  un  niñosea  elfruto  de  un  matrimonio:  puede,  en 
efecto,  o  bien  ser  engendrado  en  este  matrimonio,  o  bien,  en  virtud  de  este  matrimonio, 
puede  ser  recibido  y  criado.  El  Niño  —Dios  ha  sido  el  fruto  del  matrimonio  de  José  y  de 
María  no  en  el  primer  sentido,  sino  en  el  segundo  pero  de  un  modo  especial.  El  niño  adop 
tado  por  dos  esposos  no  es  el  fruto  de  su  matrimonio,  porque  no  lo  contrajeron  ellos  con 
el  fin  de  tener  este  niño.  En  cambio  el  matrimonio  de  María  y  de  José,  por  disposición  es 
pecial  de  Dios,  fue  contraído  para  que  tuviesen  a  este  Niño  divino  y  los  sustentasen". 

A  la  luz  de  este  misterio  podemos  percibir  con  sentimientos  más  puros  y  más  hon- 
dos cuán  grande  es  la  dignidad  del  amor,  del  matrimonio  de  la  familia.  Amar  es  donarse 
el  uno  al  otro,  para  donarse  luego  juntos  en  unión  indisoluble  al  fruto  del  amor:  el  niña 
Es  cierto  que  María  y  José  se  dieron  un  día  el  uno  al  otro  y  para  siempre,  decidiendo  al 
mismo  tiempo  mantener  en  su  matrimonio  consagrada  a  Dios  su  virginidad  en  ofrenda 
exclusiva  y  absoluta.  Este  consentimiento  anudó  entre  ellos  una  unión  admirable.  Bien 
que  virginal  ,  esta  unión  no  dejó  de  ser  un  verdadero  matrimonio,  porque  es  el  consenti- 
miento el  que  lo  funda  y  constituye.  Pero  en  este  consentimiento  hemos  de  ver  ante  to- 
do "la  unión  indivisible  de  los  espíritus",  o  según  una  expresión  que  prefieren  nuestros 
contemporáneos,  el  don  total,  mutuo  y  definitivo  de  las  personas.  Fue  de  esta  manera 
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cómo  María  y  José  vivieron  su  amor  conyugal.  Ciertamente  a  condición  de  recalcar  que  lo 
que  importa  es  la  unión  en  Dios  de  los  espíritus  y  la  comunión  interior  de  las  personas  y 
que  esta  la  realizaron  ellos  de  una  manera  sobreeminente. 

Y  es  claro  que  desde  el  momento  en  que  les  fue  dado  un  hijo,  y  nada  menos  que  el 
gran  descendiente  de  David  al  que  estaba  reservado  el  nombre  de  Jesús,  ellos  encontraron 
que  se  les  revelaba  con  luz  de  medio  día  la  plena  razón  de  ser  de  su  virginidad  y  de  su  ma- 
trimonio. Nacido  como  fruto  de  su  unión,  Jesús  va  acrecer  en  la  irradiación  del  más  per 
fecto  amor  conyugal.  Al  inclinarse  juntos  sobre  el  niño  nacido  virginalmente,  al  amarle 
en  la  más  dulce  y  perfecta  comunión  de  alma  y  corazón,  José  y  María  hacen  el  descubri- 
miento de  la  paternidad  de  Dios.  El  torrente  de  amor  que  les  atraviesa  y  les  precipita  ha- 
cía su  niño,  no  es  en  ellos  en  donde  tiene  su  fuente,  lo  comprenden  bien;  es  el  amor  del 
Padre  que  está  en  los  cielos  por  su  Hijo.  Ellos  tienen  el  privilegio  de  sentir  la  experiencia 
de  este  amor,  de  estar  asociados  a  él;  por  su  madio  Dios  se  da  a  Aquel  a  quien  ama  desde 
toda  la  eternidad  y  a  quien  dirige  la  palabra  ardiente:  "este  es  mi  Hijo  muy  amado  en 
quien  tengo  mis  complacencias"  (  Mateo  3,  17  ). 

Experiencia  admirable  ésta  que  les  hace  percibir  la  presencia  en  ellos  del  Dios  vivo 
que  santifica  su  amor  conyugal  haciéndolo  sacramento  del  mismo  amor  que  El  tiene  a  su 
Hijo  encarnado  ¡Pero  no  es  menos  inefable    para  ellos  el  percibir  que  en  la  mirada  y  en 
la  sonrisa  de  su  niño  se  lanza  hacia  ellos  el  amor  infinito  también  de  un  Dios!  Porque  es 
el  Verbo  mismo  del  Padre,  su  luz  eterna  como  El,  su  Hijo  unigénito  igual  en  todo  a  El, 
quien  les  sonríe,  quien  se  confía  a  sus  brazos,  quien  corresponde  a  su  amor.  En  la  ternu- 
ra que  Jesús  les  demuestra,  ellos  entreven  como  sumergiéndose  en  un  océano  de  luz  sin 
confines,  el  gran  amor  filial  del  Verbo  encarnado  a  su  Padre:  es  un  divino  torrente  que 
los  atraviesa  y  los  lleva  por  encima  de  si  mismo  al  Padre. 

Así,  paso  a  paso,  van  ellos  penetrando  en  "el  gran  misterio",  escondido  a  los  si- 
glos. En  el  espíritu  de  María  y  de  José  el  descubrimiento  de  este  misterio  tiene  una  tra- 
yectoria parecida  a  la  que  el  salmo  describe  cuando  nos  presenta  al  sol  como  un  esposo 
que  surge  del  tálamo  oriental  para  recorrer  como  gigante  toda  la  profundidad  del  cielo 
hasta  el  cénit.  Ellos  comprenden  que  la  razón  última  de  su  matrimonio  no  es  otra  que 
la  de  ser  el  más  elevado  signo  de  aquella  unión  a  la  que  está  ordenado  todo  amor  y  to- 
do fruto  del  amor  en  el  designio  divino:  la  unión  de  Jesucristo  con  la  Iglesia.  Dios  ha 
querido  el  matrimonio  del  hombre  y  de  la  mujer,  que  hace  de  dos  un  solo  ser  nuevo, 
para  ayudarnos  a  entrever  la  indisoluble  unión  de  amor  que  El  Verbo  encarnado  con- 
trae con  aquella  parte  de  la  humanidad  que  El  suelve  santa  e  inmaculada  con  su  san- 
gre, la  Iglesia. 

Desde  el  primer  día  del  amor  y  el  primer  día  también  de  la  infidelidad  a  Dios  en 
el  paraíso  terrenal  hasta  el  día  de  la  venida  de  Cristo,  qué  raros  fueron  los  hogares  cu- 
ya unión  pudiera  evocar  y  anunciar  el  Designio  de  Dios,  la  unión  de  su  Hijo  con  la  Igle- 
sia. Pero  he  aquí  una  unión  de  dos  esposos,  que  al  llegar  los  signos  de  los  tiempos  a 
una  fulgurante  plenitud,  encarna  plenamente  el  ideal  divino  del  matrimonio,  respon- 
diendo perfectamente  a  la  espectativa  del  Señor.  Cumpliendo  su  doble  vocación  a  la 
virginidad  y  al  matrimonio  los  esposos  de  Nazaret  presentan  la  imagen  más  acabada,  el 
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símbolo  más  pleno  de  la  unión  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  El  carácter  virginal  de  su  amor 
conyugal  pone  de  manifiesto  que  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  es  totalmente  de  otro 
orden  que  et  material  y  sensible,  como  se  revela  de  algún  modo  en  el  enlace  sacramental 
que  une  el  cuerpo  del  cristiano  al  cuerpo  de  Cristo,  en  la  Eucaristía. 

El  matrimonio  de  María  y  de  José  es  así  en  el  plan  divino  la  cumbre  más  sublime 
y  el  centro  del  reino  que  Dios  ha  dispuesto  dar  a  su  Hijo  y  cumplirlo  en  el  gozo  inefable 
de  sus  bodas  eternas.  La  unión  de  los  dos  esposos  de  Nazaret  está  por  encima  de  todas 
las  otras,  porque  es  en  ella  en  la  que  nace  Jesucristo  y  hace  su  entrada  en  la  historia  de 
los  hombres.  Pero  además  la  unión  de  esos  dos  esposos  está  en  el  centro  del  plan  divino, 
porque  en  ella,  como  en  su  fuente,  comienza  la  Iglesia;  es  en  ella  en  donde  Jesucristo 
inaugura,  con  su  Iglesia,  la  comunión  inefable  de  Esposo,  la  comunión  que  no  tendrá 
fin.  Sí;  el  gran  misterio  de  la  Iglesia,  el  misterio  de  su  unión  con  Cristo,  tiene  en  el  ho« 
gar  de  Nazaret  su  más  sublime  expresión.  Es  allí  en  donde  la  Iglesia  descubre  con  luz 
de  cielo  aquello  que  ella  debe  ser  y  aquello  que  debe  hacer  en  sus  relaciones  con  el  Ver- 
bo encarnado  su  Esposo,  con  el  Padre  de  quien  recibe  Don  tan  inefable  y  con  el  Espí- 
ritu que  la  transforma  en  lo  que  es  El  por  esencia;  Amor.  La  grande  Iglesia  católica  de 
hoy  no  es  otra  cosa  que  una  gran  familia  nacida  de  esta  familia  de  Nazaret,  que  poco 
a  poco,  en  el  curso  de  los  siglos  se  ha  extendido  por  toda  la  tierra,  y  que,  como  María 
y  José,  debe  toda  su  santidad  a  Jesucristo. 

Solamente  a  la  luz  del  misterio  de  María  pueden  la  inteligencia  y  el  corazón  de 
los  hijos  de  la  Iglesia  darse  cuenta  de  la  verdadera  grandeza  y  dignidad  de  estas  tres  rea 
lidades:  el  amor,  el  matrimonio,  la  familia.  Esto  es  lo  que  anhelábamos  haceros  vislum- 
biar.  ¿Cuál  es  el  mensaje  que  este  dulce  y  bello  misterio  nos  inspira  en  esta  hora  de  zo- 
zobras y  esperanzas  para  nuestra  Iglesia  y  para  nuestra  Iglesia  y  para  nuestra  Patria?  . 

Pienso  que  hay  una  palabra  que  lo  resume:  ¡Fidelidad.'  .  Esta  me  parece  ser  la 
palabra  ardiente,  la  palabra  luminosa,  la  pálabra  santa  que  la  Virgen  Madre  de  Dios 
nos  repite  y  nos  inculca  con  el  acento  dulce  y  misterioso  de  sus  miradas.  Nos  dirige 
esta  palabra  de  Madre  en  un  tiempo  en  el  que  se  pone  en  tela  de  juicio  la  misma  idea 
de  una  fidelidad  definitiva  dentro  de  un  compromiso  vital,  como  lo  es  el  compromiso 
conyugal,  y  como  lo  es  el  compromiso  sacerdotal  y  el  de  la  vida  religiosa.  Refiriéndo- 
se a  ellos  quiso  el  Señor  expresar  su  pensamiento  de  tal  manera  que  ninguna  exégesis 
se  enredara  en  las  mallas  de  la  ambigüedad:  "El  hombre  no  debe  separar  lo  que  Dios 
ha  unido"  —  "El  que  después  de  haber  puesto  la  mano  en  el  arado,  mira  hacia  atrás, 
no  es  digno  del  Reino".  Las  expresiones  del  Señor  tienen  transparencia  divina.  Sin- 
embargo,  hoy  la  fidelidad  a  la  unión  indisoluble  del  matrimonio,  la  fidelidad  al  celi- 
bato abrazado  una  vez  para  siempre,  se  halla  cuestionada  y  discutida  en  nombre  de 
lo  que  se  ha  dado  en  llamar  "la  fidelidad  a  sí  mismo". 

¿Es  acaso  razonable  y  justo,  se  dice,  fijar  para  siempre  y  de  modo  irrevocable 
con  la  opción  de  una  hora  todo  el  porvenir  de  una  vida,  cuando  el  mundo  en  que  vi- 
vimos está  en  trance  continuo  de  cambios  imprevisibles?  ...  Si  tal  opción  ,  a  lo  largo 
del  camino,  llega  a  revelarse  humanamente  incompatible  con  mi  auténtico  ser  perso- 
nal, ¿por  qué  razón  ha  de  seguir  determinando  mi  vida  para  siempre?   
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Hoy  salen  al  paso  estas  preguntas  cuando  se  trata  de  acogerse  al  divorcio  como  al 
remedio  de  los  conflictos  conyugales,  y  cuando  se  trata  de  acogerse  a  la  eliminación  de 
toda  ley  canónica  como  al  remedio  de  las  crisis  en  el  estado  sacerdotal.  Son  desgraciada 
mente  demasiado  numerosos  los  casos  en  los  que,  con  el  engaño  de  la  fidelidad  a  sí  mis- 
mos, se  recurre  a  la  actitud  práctica  del  "descompromiso"  frente  al  sagrado  deber  de  la 
fidelidad  al  otro  y  de  la  fidelidad  a  Dios. 

No  es  la  misma  la  índole  jurídica  e  institucional  del  vinculo  matrimonial  y  del 
compromiso  sacerdotal;  sin  embargo,  todo  miembro  de  la  Iglesia  que,  tomando  concien- 
cia de  su  vocación  peculiar  en  el  Cuerpo  místico  de  Cristo  formó  la  decisión  de  compro- 
meter su  vida  en  el  estado  matrimonial  o  en  el  sacerdotal,  está  llamado  igualmente,  por 
una  parte,  a  comprender  la  fidelidad  de  Dios  a  él,  y  por  otra,  a  vivir  una  fidelidad  suya 
a  Dios  destinada  a  elevarlo  más  alia' de  sí  mismo  y  a  eternizar  en  él,  el  amor  que  engen- 
dró el  compromiso.  Toda  fidelidad  implica  fe  en  otro.  En  la  fidelidad  conyugal  este 
otro  es  el  propio  consorte;  en  la  fidelidad  sacerdotal  este  otro  es  más  directamente  Je- 
sucristo en  su  Cuerpo  místico;  en  una  y  otra  es  la  fidelidad  divina  la  que  está  en  el  co- 
razón de  la  nuestra  y  por  ello  hay  allí  algo  sagradamente  intangible  que  no  debe  ser 
objeto  de  cuestionamiento  alguno:  jamás  se  debe  pensar  en  separar  lo  que  Dios  unió, 
tampoco  se  debe  nunca  pensar  en  volverse  atrás,  después  que  se  puso  la  mano  en  el  ara- 
do. 

Nuestra  fidelidad,  sea  en  la  virginidad  consagrada^sea  en  el  matrimonio,  debe  ser 
la  de  una  opción  cada  vez  más  firme  y  leal  porque  se  siente  cada  vez  más  libre  en  un 
amor  cada  vez  más  fuerte  icomo  lo  fue  la  fidelidad  de  nuestra  Madre,  la  Virgen  Inma- 
culada !  . 


Pablo  Muñoz  Vega  s.  j. 


Card.  Arzobispo  de  Quito. 
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DISCURSO  DE  MONSEÑOR  GABRIEL  DIAZ  CUEVA  EN  EL  15o 
ANIVERSARIO  DE  LA  ORDENACION  EPISCOPAL  DE  SU 
EMINENCIA  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  QUITO 

En  Betania  del  Colegio  te  reunieron  un  selecto  grupo  de  sacerdotes  de  ambos  cleros 
para  recordar  y  dar  gracias  a  Dios  por  el  particular  benefecio  que  hizo  a  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  para  que  la  gobierne  su  Eminencia  el  Cardenal  arzobispo  de  Quito  Monseñor 
Pablo  Muñoz  Vega  S.J.  La  homilía  corrió  a  cargo  de  Monseñor  Gabriel  Díaz  Cueva,  Obis- 
po Auxiliar  y  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  LLena  de  un  contenido  teo- 
lógico, afianzada  en  la  Verdad  Eterna  del  Evangelio,  con  la  cita  oportuna,  con  ¡a  palabra 
amena  y  fácil  destacé  la  misión  del  Obispo  en  relación  con  rl sacerdote  especialmente.  Es- 
ta relación  se  centra  en  el  amor  que  a  través  de  Cristo  viene  del  Padre,  se  proyecta  a  Pedro 
y  los  demás  Apóstoles  y  a  quienes  hacen  sus  veces  en  el  correr  del  tiempo.  Este  mismo 
amor  único  en  el  corazón  del  Obispo  abarca  toda  su  actividad,  toda  su  vida,  toda  su  abne 
gación  y  lo  pone  al  servicio  de  las  almas  que  tiene  que  apacentar  en  el  Señor. 

He  aquí  sus  palabras: 

Amadísimo   Señor  Cardenal,   Queridos  hermanos  sacerdotes: 

Todos  los  dones  de  Dios  son  en  verdad  inenarrables;  hay  en  ellos  algo  recóndito,  al 
go  arcano  que  desconcierta  nuestro  espíritu.  Dios  puso  en  el  seno  de  ellos  un  fulgor  de  lo 
infinito,  y  lo  infinito  siempre  deslumhra  nuestra  pobre  inteligencia  humana;  por  eso  Jesu 
cristo  dijo  a  la  Samaritana  en  el  brocal  del  pozo  de  Jacob:  "Si  scires  donum  Dei !  ¿Quién 
puede  conocer  ese  don  único  y  múltiple,  celestial  y  humano,  que  es  Jesucristo  Nuestro  Se 
ñor  ?  Y  cuanto  más  excelente  y  perfecto  es  el  don  de  Dios,  cuando  Jesucristo  se  nos  da  de 
una  manera  más  íntima  y  completa,  tanto  más  incomprensible  y  misterioso  es  el  don  de 
Dios.  Ahora  bien,  el  sacerdocio  es  una  comunicación  maravillosa  de  Jesucristo  a  nuestra 
miseria;  es  un  don  altísimo,  es  un  don  perfecto.  Por  eso,  si  todos  los  dones  de  Dios  son 
inenarrables,  con  mayor  razón  lo  es  el  sacerdocio. 

S.  Juan  María  Vianey,  que  conoció  este  don  divino  con  una  luz  experimental,  se 
atrevió  a  decir:  "Lo  que  es  el  sacerdote  no  se  conocerá  jamás  en  la  tierra;  sólo  lo  conoce- 
remos en  el  cielo.  Porque,  si  lo  conociéramos  en  este  mundo,  moriríamos,  no  de  temor, 

sino  de  amor". 

Y  de  una  manera  más  perfecta  es  verdaderamente  inenarrable  la  plenitud  del  sacer 
docio  que  Dios  en  su  misericordia  y  en  su  amor  ha  concedido  a  los  Obispos.  Si  el  sacerdo 
ció  es  un  misterio,  la  plenitud  del  sacerdocio  tiene  que  serlo  más,  porque,  si  se  me  permi 
te  la  expresión,  es  más  divino. 

Por  eso,  hoy  venimos  a  dar  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  por  los  quince  años  de  vi 
da  episcopal  que  un  insigne  Prelado  ha  recibido  de  las  manos  de  Dios;  venimos  a  acompa 
ñarlo  en  su  iusta  alegría  y  en  su  gratitud  inmensa.  Lazos  estrechísimos  nos  unen  con  eí 
porque  son  ya  quince  años  que  se  sacrifica  en  esta  Arquidiócesis  haciendo  el  bien.  Tiene 
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con  nosotros  vínculos  muy  santos:  es  un  hermano,  un  padre,  un  amigo,  con  esa  amistad 
exquisita,  semejante  al  vino  añejo  y  generoso. 

Pero  como  no  se  puede  agradecer  lo  que  no  se  conoce,  ni  se  puede  sentir  en  el  alma 
todo  el  peso  de  la  gratitud  cuando  no  aparece  claramente  a  nuestros  ojos  la  magnitud  del 
don  recibido;  por  eso  es  necesario  que  fijemos  la  mirada  de  nuestro  espíritu  en  ese  don  ine 
narrable  de  la  plenitud  del  sacerdocio  por  el  cual  venimos  a  dar  gracias  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor. 

Nuestro  venerable  y  querido  Arzobispo  ha  escrutado  muchas  veces  el  divino  miste- 
rio; que  el  Señor  bengida  mis  palabras  para  que  vayan  a  toca  las  fibras  más  íntima  de  su 
alma  y  la  nuestra 


Jesús  vino  al  mundo  a  traernos  la  vida.  El  mismo  nos  dijo:  Ego  veni  ut  vrtam  habeant, 
et  abundantrus  abeant.  Sus  palabras  son  espíritu  y  vida.  Vida  en  el  fuego  de  amor  que  es- 
parció en  los  corazones  y  en  el  cual  quiere  que  toda  la  tierra  arda.  Lecciones  de  vida  son 
sus  ejemplos  y  poema  de  vida  es  la  maravillosa  sucesión  de  sus  misterios.  Y  vida  es  sobre  to- 
todo  la  efusión  en  las  almas  de  aquella  "nueva  creatu ra"  que  nos  hace  "partícipes  de  la 
naturaleza  divina":  ut  per  haec  efficiamini  divinae  consortes  naturae".  como  dijo  el  A- 
póstol  S.  Pedro 

La  vida  que  Jesús  nos  trajo  es  tan  rica  que  vale  más  que  toda  la  obra  creadora,  tan 
bella  que  es  en  el  fondo  la  bienaventuranza,  tan  alta  que  es  la  participación  de  ta  misma 
vida  de  Dios,  tan  duradera  que  es  la  vida  eterna. 

Podía  sin  duda  el  Señor  habernos  hecho  el  don  de  la  vida  por  sí  mismo  sin  valerse 
de  intermediarios  ni  de  instrumentos,  como  rige  por  su  Espíritu  todos  los  movimientos 
de  nuestros  corazones,  como  quiso  ser  El  mismo  el  divino  alimento  de  nuestras  almas. 
Pero  El  quiso  valerse  de  neustra  pequeñez  para  realizar  sus  prodigios,  nos  hizo  el  honor 
de  tomarnos  como  instrumentos,  nos  otorgó  la  gloria  de  participarnos  su  divina  fecundi- 
dad. Nada  más  humano  que  este  designio  de  amor,  ya  que  es  propio  de  nuestra  naturale- 
za valemos  de  las  cosas  sensibles  para  subir  a  las  invisibles  y  divinas;  y  nada  más  divino  al 
mismo  tiempo  que  poner  en  nuestros  vasos  frágiles  los  tesoros  del  cielo. 

No  solamente  nos  dio  el  derecho  de  llamarnos  hijos  de  Dios,  sino  que  a  algunos 
hombres  privilegiados  les  dió  también  el  derecho  de  arrogarse  el  nombre  divino  de  padre, 
y  al  impulso  prodigioso  de  la  "suma  sabiduría",  de  la  divina  omnipotencia  y  del  primer 
amor,  como  cantara  el  Dante,  apareció  en  la  tierra  la  paternidad  espiritual,  que  es  un 
misterio  de  amor,  de  fecundidad  y  de  sacrificio. 


En  una  mañana  radiosa  de  primavera  Jesús  nos  reveló  el  misterio  de  la  paternidad 
espiritual  en  las  riberas  floridas  del  Tiberíades.  Para  poner  las  almas  en  las  manos  o  más 
bien  en  el  corazón  de  Pedro,  para  revestirlo  de  la  plenitud  de  la  paternidad  le  hizo  por 
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tres  veces  ia  pregunta:  ¿"Me  amas  más  que  estos?  ".  Sabía  el  Maestro  que  amarlo  a  El  es 
amar  a  las  almas  y  que  aquel  amor  singular  que  le  pedía  al  Apóstol  sería  en  el  corazón  de 
Pedro  una  fuente  de  celo  y  de  amor  paternal. 

A  todos  los  sacerdotes  nos  hace  Jesús  la  misma  pregunta,  porque  todos  llevamos  en 
el  alma  el  misterio  de  ese  amor,  que  no  es  como  el  de  otras  almas,  sino  que  tiene  caracte- 
tes  singulares,  destellos  divinos  porque  es  amor  de  padre:  puro,  abnegado  fecundo.  Amor 
tan  desinteresado  que  inspiró  al  Apóstol  aquella  frase  triunfal:  Ego  libentissime  impen 
dam  et  superimperdar  ipse  pro  animabus,  etsi  plus  diligens,  minus  diligar".  Amor  que  da 
la  vida,  ¿no  es  propio  del  amor  dar  la  vida?  Como  Jesús,  vivificamos  por  el  misterio  de 
nuestra  palabra,  por  la  administración  de  los  sacramentos,  por  la  íntima  dirección  de  las 
almas.  Amor  abnegado  que,  como  Cristo,  se  enclava  en  la  cruz  para  hacer  felices  a  las  al 
mas  y  sufre  la  muerte  para  dar  la  vida. 

Pero  el  Obispo  debe  amar  más  que  los  sacerdotes,  de  otro  modo  más  sublime  que 
ellos.  "Diligis  me  plus  his?  "  Y  este  amor  único  en  el  corazón  del  Obispo  abarca  toda  su 
actividad,  toda  su  vida,  toda  su  abnegación  y  las  pone  al  servicio  de  las  almas  que  tiene 
que  apacentar  en  el  Señor.  Muchos  corazones  sacerdotales. nos  amarán,  pero  hay  uno 
que  nos  ama  singulai  mente,  que  tiene  para  nosotros  corazón  de  padre:  es  nuestro  Obis- 
po. "Tendréis  muchos  pedagogos  en  Cristo,  pero  no  muchos  padres;  porque  en  Cristo 
Jesús  yo  os  engendré  por  el  Evangelio".  , . 

Y  porque  el  amor  del  Obispo  es  único,  su  fecundidad  lo  es  también.  Se  diría  que 
la  fecundidad  es  la  función  propia  del  amor  y  que,  por  tanto,  los  caracteres  de  éste  se- 
ñalan los  de  aquella.  Todo  amor  es  fecundo  y  el  sacerdote  es  divinamente  fecundo,  por- 
que todos  los  ministerios  son  para  dar  la  vida  a  las  almas.  Pe>o  la  fecunidad  del  Obispo 
es  singular,  porque  es  plena,  universal  y  única  en  ta  Diócesis.  Pueda  dar  la  vida  en  todas 
las  formas  variadas  y  riquísimas  establecidas  por  Jesús.  En  su  Ordenación  Episcopal,  se 
le  dijo  sin  limitaciones:  "Accipe  Spiritum  Sanctum",  y  como  este  divino  Espíritu  con- 
tiene la  plenitud  de  la  vida,  el  Obispo  recibe  la  plenitud  del  sacerdocio. 

Los  Presbíteros  dan  la  vida  porque  son  padres,  pero  no  pueden  engendrar  otros 
padres,  no  pueden  comunicar  a  las  alma*  el  poder  de  transmitir  a  otras  la  vida  que  reci 
ben.  El  Obispo  sí,  engendra  hijos  y  crea  padres;  el  raudal  opulento  de  su  vida  no  se 
confina  en  cauces  estrechos,  sino  que  se  dilata  majestuoso  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

Pero  lo  más  admirable  de  la  fecunidad  episcopal  es  que  se  extiende  a  toda  su  Igle- 
sia e  influye  callada  y  eficazmente  en  todas  las  almas  que  se  le  han  encomendado;  a  la 
manera  que  la  cabeza  ejerce  silenciosamente  su  influjo  vital  en  todas  las  actividades 
del  hombre,  sin  que  ninguna  de  ellas  escape  a  su  impulso  vivificante.  Muchos  nos  dan 
la  vida  al  ¡mentando  nuestras  almas  con  la  doctrina  de  Jesús;  pero  ninguno  predica  sin 
la  misión  episcopal.  Muchos  perdonan  nuestros  pecados,  pero  todos  reciben  la  jurisdic 
ción  de  nuestro  Padre.  Muchos  nos  vivifican  por  medio  de  los  divinos  sacramentos;  pe- 
ro nadie  puede  administrarlos  sin  su  beneplácito.  Su  luz  nos  ilumina,  sus  normas  nos  n 
gen  y  con  su  prudencia  sobrenatuial  y  con  su  solicitud  de  Pastor  y  con  su  caridad  de 
Padre  es,  como  dijo  el  Apóstol  S.  Pedro,  "La  forma  de  su  grey"  el  que  imprime  a  su 
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Iglesia  su  íntima  fisonomía. 

Admirable  disposición  de  Jesús  en  su  Iglesia  de  reproducir  en  cada  diócesis  el  miste- 
rio de  unidad  riquísima  y  fecunda,  que  es  como  el  sello  de  su  obra  secular  y  divina!  .  Una 
sola  fe,  una  sola  vida,  un  solo  Padre!  . 


Pero  precisamente  porque  es  única  la  fecundidad  del  Obispo,  es  singular  su  marti- 
rio. Jesús  nos  enseñó  que  el  sacrificio  es  condición  indispensable  de  la  fecundidad  cuan- 
do dijo:  "Si  el  grano  de  trigo  no  muriera  cayendo  en  el  seno  de  la  tierra,  quedaría  solo, 
permanecería  estéril;  pero  si  muriese  producirá  mucho  fruto".  Y  esta  ley  esencial  de  la 
fecundidad  se  aplica  a  la  paternidad  del  espíritu  en  toda  su  plenitud  arcana. 

Cuando  Jesús,  después  de  la  triple  confesión  de  su  amor  del  Apóstol  S.  Pedro,  le 
confió  en  las  riberas  del  Tiberíades  sus  corderos  y  sus  ovejas,  añadió  de  manera  solem- 
ne y  misteriosa:  "Cuando  eras  joven  te  ceñías  a  tí  mismo;  pero  cuando  se  es  anciano 
otro  te  ceñirá  y  te  llevará  a  donde  tú  no  quieras".  Y  para  que  no  nos  quepa  duda  acer- 
ca del  sentido  profundo  de  esta  profecía,  que  es  al  mismo  tiempo  una  lección  de  apos- 
tolado, el  Evangelista  nos  enseña  que  con  estas  palabras  anunciaba  Jesús  a  S.  Pedro  la 
muerte  que  tendría  que  sufrir,  el  martirio  que  le  esperaba. 

Y  no  es  coincidencia  fortuita  o  individual  el  enlace  del  apostolado  y  del  marti-' 
rio.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  Obispo  y  máritir  eran  sinónimos,  y  en  los 
tiempos  actuales  lo  son  también:  lo  sabemos  demasiado.  Y  para  que  se  realice  la  divi- 
na sinonimia  no  es  necesario  que  un  martirio  solemne  v-  nga  a  sellar  la  vida  fecunda  de 
los  pastores.  Hay  maritirios  secretísimos  que  solamente  Dios  conoce:  amarguras  tan 
hondas  como  crueles  que  se  esconden  debajo  del  pecho  honrado  con  la  cruz  pastoral. 
El  Padre  lleva  en  su  corazón  todas  las  penas  y  todas  las  flaquezas  de  sus  hijos.  "Quis 
in  vobis  infirmetur  et  ego  non  infirmor?  quis  scandalizatur  et  ego  non  uror "?  ,  decía 
San  Pablo.  (¿Quién  de  vosotros  sufre  sin  que  yo  sufra?  ¿Quién  se  escandaliza  sin 
que  se  me  quemen  mis  entrañas?  ). 

Esta  solicitud  viva  y  constante  por  las  almas  es  un  martirio,  trasunto  de  aquél 
que  llevó  Jesús  en  su  corazón  todos  los  días  de  su  vida  mortal.  Todos  los  corazones 
sacerdotales  lo  sufre;  pero  en  el  corazón  episcopal  es  más  amplio,  más  hondo,  más 
amargo:  porque  su  solicitud  abarca  una  extensión  enorme,  porque  sus  deberes  son 
más  apremiantes,  porque  siendo  en  su  Iglesia  el  principio  de  unidad  y  la  fuente  de  la 
vida,  a  él  refluyen  con  su  responsabilidad  y  su  amargura  todos  los  dolores  y  todos  los 
extravíos  de  las  almas  que  le  están  encomendadas.  Y  su  martirio  no  es  solamente  el  re- 
flujo pasivo,  por  decirlo  así,  de  lo  que  sufren  las  almas;  los  deberes  de  su  augusta  pa- 
ternidad le  imponen  sacrificios  constantes  y  a  la  vez  heroicos.  Su  consagración  a  las 
almas  no  es  puramente  teórica  y  sentimental;  a  ella  tiene  que  sacrificar  su  tiempo,  sus 
gustos,  su  actividad  y  hasta  su  vida.  Lo  dijo  Jesús:  "Bonus  Pastor  animan  suam  dat 
pro  ovibus  suis  ". 


170 

En  la  niebla  sagrada  del  misterio  se  vislumbra  el  arcano  de  la  paternidad  espiritual: 
es  una  gloriosa  proyección  de  la  augusta  paternidad  de  Jesús;  como  El,  el  Obispo  apare- 
ce nimbado  con  la  triple  aureola,  con  la  triple  majestad  de  un  amor  único,  de  una  fecun- 
didad plena,  de  un  martirio  íntimo;  su  anillo  pastoral  es  el  embrema  de  su  amor  fidelísi- 
mo; su  mitra  lo  hace  descollar  entre  los  sacerdotes,  no  por  el  esplendor  de  su  gloria,  sino 
por  la  plenitud  de  su  fecundidad,  y  la  cruz  fulgurante  que  adorna  su  pecho  simboláa  el 
martirio  que  en  su  corazón  se  oculta  

************** 

Pero  debo  conoluir  ,  invitando  a  todos  para  que  oremos  por  nuestro  querido  Carde 
nal  Arzobispo,  en  este  día  de  júbilo  y  (jioria  para  su  alma.-  ¡Oh  Jesús,  Sacerdote  Supre- 
mo y  Príncipe  de  los  Pastores,  en  los  designios  inescrutables  de  tu  amor  elegiste  a  nues- 
tro hermano  para  elevarlo  a  la  plenitud  el  sacerdocio;  Tú  quisiste  que  fuera  la  sombra 
del  Padre,  continuador  de  tu  Obra  redentora  y  el  instrumento  divino  para  que  el  Espíri- 
tu Santo  continuara  infundiéndose  en  las  almas!    ¡Gracias  por  estos  15  años  de  vida  epis 
copal !    ¡Perfecciona  en  él  la  imagen  del  Padre,  transfórmalo  más  perfectamente  en  tí, 
únelo  más  estrechamente  al  Espíritu  Santo,  para  que  realizando  tu  obra  salvadora  en  la 
tierra,  cuando  comparezca  ante  tí,  Príncipe  de  los  Pastores,  lo  corones  con  diadema  de 
gloria  inmortal  !  . 

Así  sea. 

(¡abrid  Díaz  Cufia 

Obispo  \uxiliar  y  I  icario 

General  efe  la  irquidiócesis  de  Quito. 


VAR  IOS 


ORACION  FUNEBRE  DE  MONSEÑOR  BERNARDINO  ECHEVERRIA 
EN  LOS  FUNERALES  DEL  PRESIDENTE  DOCTOR 
JOSE  MARIA  VELASCO  IBARRA. 

Por  haberse  encontrado  ausente  en  la  ciudad  de  Caracas  en  donde  se  reunieron  los 
dirigentes  del  CELAM para  nombrar  la  nueva  directiva,  Monseñor  Bernardino  Echeverría 
Ruíz,  Arzobispo  de  Guayaquil  pronunció  la  oración  fúnebre  frente  a  los  despojos  morta- 
les del  extinto  Presidente  Doctor  José  María  Velasco  ¡barra.  Destaca  en  ella  ¡a  profunda 
convicción  cristiana  del  Presidente  que  crey  ó  siempre  en  Dios,  en  la  vida  futura,  en  la  so- 
lemnidad de  la  muerte.  Creyó  en  ese  Dios  que  malos  ecuatorianos  han  querido  suprimir  de 
nuestra  Constitución,  que  murió  perdonando  y  pidiendo  perdón,  tocando  con  sus  manos 
v  estrechando  a  su  pecho  la  imagen  de  Cristo  Crucificado  al  que  dedicaba  sus  últimas  mi- 
radas en  el  tiempo  antes  de  abrirlas  para  la  eternidad  Hoy  la  Patria  le  coloca  en  la  gale- 
ría de  los  grandeslmanifestó. 

He  aquí  lo  que  dijo: 

La  prensa  Internacional  dio  ayer  esta  escueta  noticia:  l  íctima  de  una  crisis  cardia- 
ca, murió  hoy  a  las  1 1  y  50  locales,  el  cinco  veces  presidente  ecuatoriano,  Dr.  José  María 
Velasco  I barra 

Con  estas  lacónicas  y  severas  frases  se  anunció  al  mundo  y  de  manera  especial  al 
pueblo  ecuatoriano  el  ocaso  de  un  astro  que  ha  brillado  en  el  cielo  de  la  patria  durante 
cerca  de  medio  siglo,  en  el  que  las  ideas,  los  gestos,  las  virtudes,  la  elocuencia,  la  vida  to- 
da de  este  hombre  excepcional,  dieron  un  aporte  determinante  en  la  conformación  de  la 
conciencia  de  nuestro  pueblo. 

Hombre  extraordinario  i  Así  lo  han  reconocido  sus  más  encarnizados  adversarios 
extraordinario  por  su  talento,  extraordinario  por  su  elocuencia,  extraordinario  por  su 
profundidad  filosófica,  extraordinario  por  su  austeridad  extraordinario  por  su  patriotis- 
mo, extraordinario  por  su  sinceridad.  Por  esto  su  vida  y  sus  palabras  fueron,  a  lo  largo  ' 
de  su  existencia  una  convocatoria  permanente  al  alma  del  pueblo  ecuatoriano,  a  medi- 
tar en  su  destino  y  a  buscar  el  camino  de  la  esperanza.  Y  en  este  instante  solemne  de 
luto  para  la  patria,  instante  de  tensión  y  expectativa  por  el  desbordamiento  de  pasio- 
nes mezquinas;  la  evocación  de  sus  palabras  y  el  recuerdo  de  sus  acciones,  continúan 
siendo  una  apremiante  invitación  a  reflexionar  en  las  únicas  verdades,  sobre  las  cuales 
debe  levantarse  el  presente  de  nuestra  vida  y  el  futuro  de  nuestra  patria. 

Velasco  Ibarra  durante  medio  siglo,  habló  en  forma  ininterrumpida  al  pueblo 
ecuatoriano.  Le  habló  con  la  fuerza  de  su  pensamiento  y  le  habló  con  la  elocuencia  de 
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sus  actitudes,  hoy  nos  habla  con  el  silencio  majestuoso:  de  unos  labios  congelados  con  el 
frío  de  la  muerte.  Sigue  hablando  todavía,  este  hombre  poderoso  e  incontenible  que, 
por  la  riqueza  de  su  espíritu,  se  abrió  paso  en  medio  de  las  pasiones  mezquinas  para  ce- 
ñirse la  banda  de  los  Presidentes  de  la  República  por  cinco  veces  en  ocho  lustros,  para 
verse  obligado  a  retirarse  otras  tantas  del  escenario  de  la  vida  pública  y  dirigirse  al  des- 
tierro, empujado  por  la  ingratitud  de  los  unos  y  la  ambición  de  los  otros,  para  ir  a  vivir 
horas  interminables  de  pobreza,  único  trofeo  que  llevó  consigo,  como  el  montepío  glo- 
rioso de  un  pueblo  al  que  había  amado  con  pasión. 

El  Dr.  Velasco  Ibarra  que  fue  generoso  con  los  otros  no  se  especializó  en  la  ciencia 
del  ahorro,  en  su  filosofía  de  hombre  íntegro  sólo  supo  confiar  a  lo  largo  de  su  vida  en 
el  precepto  bíblico  de  ganarse  el  pan  de  cada  día  con  el  sudor  de  su  frente,  sentándose 
en  las  cátedras  de  Maestro  en  las  Universidades  y  escribiendo  libros  como  maestro  de 
América,  en  los  postreros  años  de  su  vida  tuvo  que  reducirse  a  un  pobre  departamento 
de  Buenos  Aires,  desde  donde  para  poder  movilizarse,  el  que  tuvo  a  su  disposición  avio- 
nes y  helicópteros  para  desplazarse  en  el  servicio  de  sus  conciudadanos,  en  la  metrópo- 
li argentina  no  disponía  sino  de  los  pocos  centavos  para  movilizarse  en  los  transportes 
de  servicio  público,  que  son  los  vehículos  del  pobre. 

Y  al  verlo  ahora  recostado  en  este  sencillo  ataúd,  evocando  su  agitada  vida  polí- 
tica, de  una  u  otra  forma,  todos  estamos  pensando  que  si  le  bastó  solamente  un  balcón 
para  subyugar  ai  pueblo  convenciéndole  de  sus  ideas,  hoy  le  basta  la  estreches  de  un 
ataúd,  para  convencernos  a  todos,  a  (os  presentes  y  a  los  ausentes,  para  darnos  la  última 
lección  de  que  si  el  servicio  desintersado   y  patriótico  no  es  una  libreta  de  ahorros  pa- 
ra cubrir  necesidades  de  una  ancianidad  honrada,  sí  es  la  cédula   de  identidad  para  reci- 
bir el  tributo  de  la  admiración  de  los  hombres  en  el  tiempo,  y  un  valor  suficiente  para 
comprar  una  parcela  de  eternidad  en  el  usufructo  de  la  gloria.  No  de  una  gloria  pasaje- 
ra y  absurda  en  este  tiempo,  sino  de  la  gloria  que  Dios  tiene  prometida  a  los  que  han 
sido  buenos  y  fieles  y  que  supieron  multiplicar  sus  talentos  en  el  servicio  de  Dios  y  de 
la  justicia. 

Para  medir  la  grandeza  de  su  personalidad  hay  que  partir  de  esta  afirmación;  el 
Dr.  Velasco  Ibarra,  por  la  escuela  de  su  hogar,  por  las  enseñanzas  de  su  madre.  Doña 
Delia  Ibarra  de  Velasco,  ejemplar  terciaria  franciscana,  que  venía  a  este  templo  de  San 
Francisco  a  santificarse  ella  misma  para  convertirse  en  mujer  fuerte  aprendiendo  la 
ciencia  de  ser  mujer  cristiana;  ella  le  enseñó  a  ser  creyente,  y  de  ella  aprendió  a  ser 
cristiano;  y  después  de  haber  aprendido  en  la  escuela  del  hogar,  en  las  escuelas  cristia- 
nas se  familiarizó  con  las  enseñanzas  de  la  fe,  y  finalmente  en  el  Seminario  de  San  Luis 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  al  darse  cuenta  que  Dios  le  señalaba  otro  camino,  llegó 
a  comprender  que  se  puede  ser  un  sacerdote,  en  el  servicio  de  Dios  en  los  altares,  o 
en  el  servicio  de  los  hombres  que  sufren. 

Velasco  Ibarra  fue  ante  todo,  un  hombre  creyente.  Creyó  en  Dios  con  sinceri- 
dad. Cuando  pronunció  uno  de  sus  más  grandes  y  trascendentales  discursos,  en  la  ¡ñau 
guración  de  la  Catedral  de  Ambato,  sumergiéndose  en  el  hontanar  de  la  soledad  huma 
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na,  descubrió  y  presentó  la  imagen  de  Dios  que  esplendoroso  guia  los  pasos  de  los  hom 
bres.  En  esta  forma  inauguró  en  nuestra  patria  una  nueva  visión  de  Dios,  de  ese  Dios  que 
sintiéndole  vivo  y  verdadero,  era  un  foco  de  luz  ante  el  cual  se  inclinaba  reverente. 

Como  lector  asiduo  que  era,  le  fueron  familiares  los  grandes  maestros  de  la  huma- 
nidad. Sus  libros  son  justamente  el  reflejo  de  la  sabiduría  asimilada  en  la  filosofía  de  los 
clásicos  de  la  antigüedad  y  de  los  forjadores  del  pensamiento  moderno  y  de  los  soñado- 
res del  mundo  del  mañana.  Pero  como  sabio  y  creyente,  fue  también  asiduo  lector  del 
libro  de  los  libros  :  La  BIBLIA.  En  las  páginas  del  Evangelio,  no  solamente  encontró  la 
imagen  de  Cristo,  Redentor  del  mundo  sino  que  llegó  a  familiarse  con  las  enseñanzas  del 
Maestro  y  a  inspirarse  en  sus  principios  con  lo  cual  dio  una  orientación  indiscutiblemen- 
te cristiana  a  su  vida  política.  Por  su  fidelidad  a  Cristo  y  a  la  Iglesia,  le  vimos,  muchas  ve- 
ces, indignarse  contra  los  que  caricaturizan  el  ministerio  sacerdotal,  ya  que  los  sacerdotes 
tienen  una  misión  específica  que  cumplir,  misión  dentro  de  la  cual  no  puede  ser  sustituí- 
do  el  rosario  poi  una  metralleta,  ni  puede  ser  sustituido  e!  rezo  de  Breviario  por  los  li- 
bros de  Marx. 

Esta  convicción  le  dio  aquella  característica  audacia  suya,  para  tender  generosamen- 
te la  mano  a  las  obras  de  la  Iglesia.  Por  eso  a  nadie  extrañó  una  de  sus  ultimas  declara- 
ciones en  la  cual  manifestaba  que  había  venido  al  Ecuador  a  prepararse  para  el  encuentro 
con  Dios  en  la  solemnidad  de  la  muerte,  sustrayéndose  de  todo  lo  mundano  y  refugiándo- 
se en  su  misericordia.  Para  pensar  en  ese  Dios  en  Quien  creyó  siempre;  en  ese  Dios  que  ma- 
los ecuatorianos  han  querido  proscribirlo  de  nuestra  Constitución.  En  esa  Dios  que,  cono- 
cedor de  sus  virtudes  le  espera  con  una  corona  de  gloria  en  el  umbral  de  la  eternidad. 

Y  a  nadie  extraña  ahora,  que  en  sus  últimos  momentos,  con  la  voz  apagada  por  la 
falta  de  fuerzas  físicas,  pero  robustecida  por  la  convicción  cristiana,  pidió  con  insistencia 
la  presencia  del  sacerdote  para  recibir  con  fe  el  perdón  de  sus  pecados  en  la  absolución 
sacramental,  y  poder  recibir,  el  viático  de  los  que  parten  en  este  mundo,  en  la  Santa  Euca- 
ristía. A  nadie  extraña  que  al  tener  al  sacerdote  católico  a  su  lado,  después  de  haber  obte- 
nido el  perdón  el  mismo  del  Ministros  de  Cristo,  lo  constituyera  en  único  albacea  del  úni- 
co bien  que  dejaba  en  este  mundo,  el  perdón  para  los  que  le  hubieran  causado  un  mal  y 
la  reciprocidad  del  perdón  de  quienes  él  hubiera  ofendido.  Y  en  esta  forma,  murió  perdo 
nando  y  murió  pidiendo  perdón.  Murió  tocando  reverente  con  sus  manos  y  estrechando 
contra  su  pecho  la  imagen  de  Cristo  Crucificado,  al  que  dedicaba  las  últimas  miradas,  an 
tes  de  cerrarlas  al  tiempo  y  abrirlas  para  la  eternidad.  Y  es  esta  la  más  importante  lección 
que  nos  está  dando  desde  ese  estrecho  ataúd,  que  resulta  grande  para  la  pequeñez  de  su 
materia,  y  que  reta  imponente  como  cátedra  de  su  último  mensaje. 

Movidos  por  estas  consideraciones  habéis  llegado  a  este  atrio,  escenario  de  tantos 
actos  religiosos,  habéis  venido  en  forma  multitudinarij,  para  decir  vuestra  oración  de  cre- 
yentes por  este  sincero  creyente,  y  para  decir  vuestro  adiós  a  este  preclaro  hombre.  Y 
también  yo  he  llegado  como  vosotros,  he  venido  a  mezclarme  con  el  pueblo,  para  dedi 
carie  una  lágrima  como  amigo  y  para  decir  una  oración  como  sacerdote.  Como  amigo 
siento  la  obligación  de  agradecerle  en  público  por  las  especiales  delicadezas  que  siem- 
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pre  tuvo  para  conmigo,  y  como  sacerdote,  unido  con  todos  los  Srs.  Obispos  y  sacerdotes 
que  concelebran  en  esta  Misa  quiero  ofrecerle  esta  profesión  de  fe,  en  Dios,  en  Cristo  y 
en  la  vida  donde  todos  nos  encontramos  ya  sea  peregrinando  en  el  tiempo  o  ya  reasorbi- 
dos  en  la  entraña  de  lo  infinito  y  eterno.  Con  la  solemnidad  y  seriedad  de  estos  sagrados 
ritos  ratificamos  nuestra  fe  en  las  verdades  de  Cristo,  ya  que  El  solamente  tiene  palabras 
de  vida;  ratificamos  nuestra  fe  en  el  presente  y  nuestra  fe  en  el  futuro  del  hombre;  la  fe 
en  el  tiempo  que  es  de  prueba,  y  la  realidad  de  otra  vida  que  es  de  felicidad  y  de  gloria. 
Aquí  estoy  también  para  repetir  los  salmos  de  la  Iglesia  que  son  gritos  de  esperanza  y 
decir  las  oraciones  que  nos  hacen  pensar  en  la  inmortalidad  de  nuestras  propias  vidas  y 
para  reflexionar  que  nuestra  inconstancia  y  pequeñez  no  llegarán  a  su  plenitud  sino  en 
la  presencia  de  lo  eterno  y  absoluto  y  para  reflexionar  finalmente  que  nunca  se  experi- 
menta más  plenamente  la  vida  de  Dios  que  en  la  hora  de  la  muerte  de  los  hombres. 

Y  al  terminar  permitidme  que  os  pida  fundir  nuestros  contradictorios  sentimien- 
tos en  una  sola  oración  por  él,  para  pedir  el  perdón  misericordioso  de  sus  pecados,  y  de 
sus  errores,  porque  Dios  que  encuentra  manchas  en  los  espíritus  puros  para  castigar  su 
soberbia,  se  desarma  y  se  rinde  ante  el  corazón  que  se  humilla,  pues  como  cantó  el  Sal- 
mista "Al  Corazón  contrito  y  humillado,  Señor  tú  no  desprecias".  Sí,  Señor,  te  pedi- 
mos por  él  ,  te  pedimos  que  le  oerdones  sus  faltas  y  sus  errores  y  que  le  abras  las  puer- 
tas de  tu  misericordia.  Porque  él,  como  todo  ser  humano,  recibió  en  herencia,  una  par- 
cela de  humanidad  viciada  por  el  pecado.  Su  espíritu  prisionero  de  una  envoltura  de 
carne,  rebelde  y  contradictoria,  fue  liberándose  de  ella  con  la  silenciosa  lucha  de  los 
héroes  cristianos  que  llegan  a  poseer  la  sabiduría  de  Dios.  El  supo  cultivar  las  virtudes 
cristianas  con  la  constancia,  con  esfuerzo,  con  sinceridad.  Se  purificó  con  el  dolor  de 
pensar  y  con  el  tormento  de  gobernar.  Tuvo  una  sola  obsesión:  cumplir  su  deber  y 
servir. 

El  pueblo  que  tiene  un  instinto  para  calificar  los  valores  de  los  hombres  le  llamó 
cinco  veces  para  poner  en  sus  manos  y  en  su  corazón,  en  su  cerebro  y  en  su  acción, 
los  destinos  de  la  patria.  La  Patria  hoy  le  coloca  en  la  galería  de  los  grandes;  y  al  ha- 
ber renunciado  a  la  vanidad  de  los  honores  del  mundo,  ha  querido  presentarse  aite  el 
Juez  eterno,  resignado,  pobre  y  penitente;  pero  si  no  montan  guardia  de  honor  los  sol- 
dados, se  ha  puesto  de  pie  para  aclamarle  el  pueblo  ecuatoriano  y  si  no  tiene  en  su  en- 
tierro las  mentiras  de  un  protocolo  convencional,  tiene  en  cambio  las  lágrimas  de  un 
pueblo  que  llora  por  él. 

Por  esto,  en  este  solemne  y  severo  instante,  la  Iglesia  le  abre  su  templo,  y  reco-' 
nociéndole  como  verdadero  hijo  suyo,  asocia  en  el  sacrificio  de  la  misa,  su  muerte  con 
la  muerte  de  Cristo,  para  asociarle  en  su  gloria.  Por  esto,  la  oración  de  la  Iglesia  por  el 
Dr.  José  María  Velasco  Ibarra,  es  ésta  de  la  Sagrada  Liturgira:  "Recuerda  a  tu  hijo  Jo- 
sé María  a  quien  llamaste  hoy  de  este  mundo  a  tu  presencia;  concédele  que  así  como 
ha  compartido  ya  la  muerte  de  Jesucristo,  comparta  también,  con  El,  la  glor«a  de  la 
Resurrección".  Asi  sea. 

Bernardina  Echeverría  liuíz 
Arzobispo  de  Cuayaquil. 
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CARTA  DE  CONDOLENCIA  AL  SEÑOR  PEDRO  VELASCO  IBARRA 
Y  SUS  PARIENTES  CON  MOTIVO  DEL  FALLECIMIENTO  DEL 
DOCTOR  JOSE  MARIA  VELASCO  IBARRA. 

Abril  2,  1.979 

Señor  Don 

PEDRO  VELASCO  IBARRA 
Ciudad 

Muy  estimado  Señor: 

Mientras  me  encontraba  fuera  de  la  Patria,  ocupado  en  las  tareas  de  la 
Asamblea  General  del  CELAM,  me  fue  transmitida  por  los  medio  de  infor- 
mación de  Venezuela  la  luctuosa  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Dr.  José 
María  Velasco  Ibarra.  Aunque  lo  intenté  con  insistencia,  no  me  fue  posible 
comunicarme  con  usted  y  su  muy  apreciada  familia  desde  la  sede  la  Confe- 
rencia, para  presentar  mi  profunda  condolencia.  Por  ello,  apenas  llegado  al 
Ecuador  quiero  expresar  a  usted  y  por  su  intermedio  a  todos  los  miembros 
de  su  familia  cuan  íntimamente  he  compartido  el  duelo  nacional  por  el  Ilus 
tre  fallecido  y  me  he  asociado  espiritualmente  al  homenaje  que  le  ha  rendi- 
do nuestro  pueblo  ante  su  tumba. 

Ya  S.  E.  Mons.  Bernardino  Echeverría  en  el  solemne  funeral  celebrado 
en  la  Iglesia  de  San  Francisco  ha  interpretado  nobley  dignamente  el  sentir 
de  la  Iglesia  Ecuatoriana  ante  la  personalidad  del  ilustre  hombre  de  Estado, 
cuya  desaparición  tan  hondamente  ha  conmovido  el  alma  nacional.  Me  ad- 
hiero a  cuanto  ha  expresado  elocuentemente  el  Sr.  Arzobispo  de  Guayaquil 
en  justo  elogio  del  ex-Presidente  fallecido. 

Dentro  del  luto  que  afecta  a  la  Nación,  me  es  de  íntima  satisfacción 
el  comprobar  que,  a  pes^^le  los  avatares  de  nuestra  vida  política,  nuestro 
pueblo  no  pierde  esa  denSraa  sensibilidad  que  lo  vuelve  inquebrantable 
mente  fiel  a  los  hombres  que  fueron  capaces  de  convencerlo  de  la  rectitud 
y  altura  de  su  patriotismo. 

En  la  postrera  etapa'de  su  existencia  terrena  el  Dr.  Velasco  Ibarra  ha 
aparecido  a  mis  ojos  más  grande  y  digno  de  admiración,  justamente  por  su 
actitud  ante  el  dolor  y  ante  la  previsión  de  la  muerte  cercana.  Sabíamos 
que  en  su  corazón  la  fe  católica  era  una  herencia  espiritual  a  la  que  él  ha- 


176 

bia  dado  un  «ello  muy  personal  y  una  hondura  que  no  se  encuentra  sino  en 
hombres  de  inteligencia  muy  vigorosa.  Pero  el  resplandor  que  esta  fe  ha  lan- 
zado en  las  horas  postreras  tiene  en  un  hombre  público  de  tan  extraordina- 
ria categoría  un  valor  único  y  bellamente  señero,  sobre  todo  en  estos  tiem- 
pos de  tanta  boga  secularista  en  las  élites  sociales  y  políticas. 

Por  ello,  mientras  renuevo  a  usted,  a  su  hermana  Ana  María  y  a  todos 
sus  Parientes  la  expresión  de  la  mas  sentida  condolencia,  quiero  también  re- 
novar mis  sentimientos  de  profunda  estima  a  la  benemérita  familia  que  ha 
dado  a  nuestro  Ecuador  un  hombre  que  le  deja  como  legado  un  vigoroso 
ejemplo  de  patriotismo  y  de  fe. 

Su  afmo.  en  el  Señor. 


Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega  sj., 
Arzobispo  de  Quito. 
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CARTA  QUE  DIRIGE  EL  DOCTOR  JOSE  MARIA  VELASCO  IBARRA 


A  UN  GRUPO  DE  SACERDOTES  EN  RESPUESTA  A  OTRA  CARTA 
DE  ELLOS  EL  SACERDOTE  NO  PUEDE  SER  COMO  CUALQUIERA. 

Eos  presbíteros  Daniel  Jarrin,  Armando  Arroba,  Pairo  I  ár  orne,  Gustavo  Naranjo, 
Julio  l'eintimilla,  Gustavo  Moscoso,  Guido  Fonseca,  Pedro  (.ésar  Ulloa,  No  lase  o  Cevallos 
Enrique  Valladares,  Miguel  Angel  Rojas  y  el  suscrito,  el  25  de  enero  de  1.970  dirigieron 
una  carta  al  Señor  Doctor  J osé  María  Velasco  ¡barra.  Aluden  en  ella  al  breve  análisis 
que  hace  del  problema  de  la  Iglesia  con  motivo  de  la  inauguración  del  5o.  Curso  Ameri- 
cano de  Adiestramiento  de  Mujeres  Dirigentes  reunido  en  Quito.  Anotaba  el  Presidente: 
"Estamos  viendo,  cómo  la  Iglesia  Católica  está  fracasando  por  una  serie  de  clérigos  des- 
leales a  su  juramento ".  En  la  respuesta  pregunta:  Qué  será  de  la  humanidad  el  día  en  que 

desaparezca  lo  sagrado:1           Con  el  pretexto  de  ayudar  a  los  pobres,  se  olvida  que  hav 

distintas  maneras  de  hacerlo.  El  clero  ayudará  a  los  pobres  predican  la  justicia,  la  cari- 
dad y  el  amor        Sin  el  amor  interno  la  justicia  lc.«al  v  social  se  convierten  en  una  verda- 
dera farsa. 

Por  ser  de  actualidad  reproducimos  las  dos  cartas. 

COMUNICACION  &  "  

Quito  (  Apartado  31-90),  Enero  25  de  1970. 

Excmo.  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República 
Dr.  JOSE  MARIA  VELASCO  IBARRA  , 
Ciudad. 

Excelentísimo  Señor  Presidente: 

En  momentos  en  que  los  valores  espirtuales  y  morales  que  ha  mantenido  en  alto  la 
Iglesia  Católica  a  lo  largo  de  veinte  siglos,  sufren  aguda  crisis,  los  sacerdotes  hemos  escu 
chado  con  atención  y  hemos  meditado  el  breve  análisis  que  hace  V  E  del  problema  de 
la  Iglesia  con  motivo  de  la  inauguración  del  5o.  Curso  Americano  de  Adiestramiento  de 
Mujeres  Dirigentes  reunido  en  esta  Ciudad. 

"Estamos  viendo,  habéis  dicho,  cómo  la  Iglesia  Católica  está  fracasando  por  una 
serie  de  clérigos  desleales  a  su  Juramento" ."Se  imaginan  que  siendo  vulgares  van  a  salvar 
al  mundo  y  no  saben  que  su  vulgaridad  simplemente  les  hace  despreciables".  Vuestras 
palabras  coinciden  esencialmente  con  aquellas  que  pronunciara  Paulo  VI  en  la  mañana 
del  15  de  Diciembre  del  año  pp.  ante  los  Cardenales  presentes  en  Roma,  miembros  ecle- 
siásticos y  laicos  de  la  familia  pontificia  y  prelatura  romana.  "La  situación  de  la  Iglesia, 
decía  el  Papa,  cuál  es  hoy  esta  situación?  Cómo  se  prevé  para  el  mañana?  La  urgencia 
de  tales  preguntas  nace  de  una  cierta  gravedad  que  no  será  prudente  disimular".  Y  fren- 


178 

\e  a  la  problemática  del  sacerdote,  anotaba:  "Pero  vemos  también  otros  dos  fenómenos  a 
los  cuales  la  fácil  publicidad  de  nuestra  época  y  la  curiosidad  de  la  opinión  pública  dan  un 
relieve  mayor  que  a  otros  fenómenos  mucho  más  amplios  y  confortadores.  Uno  de  estos 
fenómenos,  bastante  difundido,  es  la  incertidumbre  del  sacerdote  sobre  su  propio  estado. 
El  otro  fenómeno  es.  la  detección  de  una  parte  mínima,  pero  siempre  demasiado  sensible, 
de  algunos  sacerdotes  y  religiosos  en  sus  sagrados  compromisos,  a  los  cuales  se  habían 
obligado  sotemne,  libre  y  amorosamente  ante  Dios,  ante  la  Iglesia  y  ante  su  misma  con'-- 
ciencia  Esta  es  nuestra  corona  de  espinas".  Y  añadía  el  Papa:  "Comprendemos  cuán  com- 
plicado y  dramático  es,  en  cada  uno  de  sus  casos  este  fenómeno;  como  está  prohibido  juz- 
gar el  interior  de  estos  corazones  infelices,  no  obstante  que  lo  externo  de  semejantes  de- 
sersiones  procure  tanta  amargura  y  tanto  escándalo  al  Pueblo  de  Dios  y  merezca  en  sí 
grave  deploración". 

Somos  sacerdotes,  Señor  Presidente,  y  nos  sentimos  con  el  derecho  de  hablar  de 
los  problemas  que  nos  conciernen  íntimamente.  Cuando  alcanzamos  mayoría  de  edad, 
hicimos  ante  Dios,  ante  la  Iglesia  y  ante  nuestra  propia  conciencia,  como  anota  el  Papa, 
un  juramento  al  que  nos  obligamos  libre  y  amorosamente.  Juramos  servir  a  Dios  sirvien- 
do a  nuestros  semejantes.  Este  juramento  fue  heroico  si  se  quiere;  pero  ya  ha  dado  a  la 
Iglesia  y  a  la  humanidad:  un  San  Agustín,  un  Santo  Tomás  de  Aquino,  un  San  Francisco 
de  Asís,  un  Santo  Domingo  de  Guzmán,  un  San  Pedro  Nolasco,  un  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  un  San  Francisco  Javier,  etc,  etc;  ha  dado  Obispos  como  un  San  Alfonso  María  de  Li- 
gorio,  un  San  Francisco  de  Sales,  un  San  Carlos  Borromeo,  un  Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo,  etc;  ha  dado  Papas  como  un  San  León  Magno,  un  San  Gregorio  el  Grande,  un  San 
Pío  X,  un  León  XIII,  un  Juan  XXIII,  etc;  ha  dado  curas  como  un  San  Juan  Bautista 
Vianney.  Su  éxito  se  debió  en  gran  parte  a  su  condición  de  célibes. 

No  queremos  ser  "vulgares".  Queremos  siquiera  desde  lejos  seguir  las  huellas  de 
estos  hombres,  muchos  de  ellos  santos,  porque  comprendemos  que  sólo  la  auténtica  fi- 
gura de  Cristo  encarnada  en  cada  sacerdote,  podrá  salvar  a  la  humanidad  hoy,  mañana 
y  siempre.  Tenemos  a  la  vista  lo  que  dice  el  Apóstol  Pablo  a  su  discípulo  Timoteo:  "Nin- 
gún soldado  (sacerdote),  al  emprender  la  campaña,  se  embaraza  con  los  negocios  de  la  vi- 
da ,  para  complacer  al  que  le  alistó"  (  II  Tim  2,  4),  No  hemos  olvidado  tampoco  lo  que 
dijo  un  gran  compatriota  nuestro  y  un  gran  sacerdote. 

Monseñor  Gonzáfez  Suárez:  "Una  virtud  hay  que  es  honra  y  prez  del  sacerdocio  cató- 
lico, esa  virtud  es  el  santo,  puro  y  por  mil  títulos  bendito  celibato  eclesiástico....  Qué 
habría  sido  de  la  Iglesia  Católica  sin  él?  No  necesitamos  retroceder  a  los  primitivos 
tiempos  del  cristianismo  para  convencernos  de  que  la  grandeza  de  la  Iglesia  Católica 
tiene  su  origen  casi  exclusivamente  en  la  castidad  de  los  sacerdotes"  (Cuarta  exposición 
de  defensa  de  los  principios  católicos.  Cuenca  Agosto  15  /  1877  ). 

Nuestra  indeclinable  posición,  no  sólo  en  cuestiones  que  atañen  a  la  verdad  reve- 
lada y  a  la  moral  cristiana  sino  en  el  orden  disciplinado  eclesiástico,  es  la  que  ha  mante- 
nido y  mantiene  la  Iglesia  Católica  a  través  de  sus  veintiún  Concilios  Ecuménicos,  de 
sus  Pontífices  y  de  sus  Obispos  en  auténtica  comunión  con  el  Papa. 


Es  preciso  que  el  pueblo  ecuatoriano  sepa,  señor  Presidente,  que  así  como  hay 
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aquí  en  el  Ecuador  como  en  el  resto  del  mundo,  un  reducido  número  de  sacerdotes  y  re 
iigiosos    de  cuyo  fuero  interno  sólo  a  Dios  toca  iuzgar      infieles  a  su  juramento,  la  gran 
mayoría,  con  la  ayuda  de  Dios,  permanece  fiel  y  quiere  permanecer  asi   para  cumplir  a 
cabahdad  su  difícil  misión  entre  los  hombres 

Del  Excmo  Señor  Presidente,  muy  atentamente, 


LA  COMISION  EJECUTIVA. 


AGRADECIMIENTO 

La  carta  del  Sr  Velasco  dice  lo  siguiente,  suscrita  el  día  de  ayer  31  de  Enero  de  1970 
Presidencia  de  la  República. 
Quito,  a  31  de  Enero  de  1970 

Reverendos  Señores: 

Expreso  a  ustedes  mi  profundo  agradecimiento  por  la  importante  carta  que  se  dig- 
nan dirigirme  con  fecha  25  del  presente  mes. 

La  Nación  Ecuatoriana  sufre  males  muy  grandes  espantosa  desmoralización  en  el 
cuerpo  burocrático,  desarticulación  total  de  las  instituciones  administrativas,  crisis  fiscal 
sin  precedentes,  sed  de  ganancia  con  cualquier  medio  en  las  distintas  capas  sociales,  am- 
biciones políticas  que  no  permiten  ver  con  hondura  la  totalidad  del  problema  nacional 
y  el  porvenir  del  país  en  la  sociedad  de  las  naciones  americanas. 

A  esto  se  añade  ahora.  Reverendos  Señores,  la  pretensión  de  destruir  las  normas 
morales  y  el  valor  de  lo  sagrado  que,  a  pesar  de  todas  las  fallas  individuales  y  colectivas, 
orientan  o  tratan  de  orientar  a  la  especie  humana.  La  vulgaridad  prepondera  en  la  vida; 
pero  la  conciencia  de  las  altas  y  heroicas  virtudes  va  frenando,  conigiendo  ,  orientando 
Si  esta  conciencia  desaparece  no  queda  sino  el  apetito  de  cada  día,  no  quedan  sino  tes 
ambiciones,  odios,  egoísmos  de  cada  día  en  combate  destructor  de  todo  lo  humano. 

Por  esto  respeto  de  todo  corazón  la  lealtad  de  ustedes.  Señores  Sacerdotes,  a  sus 
juramentos  sacerdotales.  El  Sacerdote,  no  es,  no  puede  ser  un  hombre  cualquiera.  Es  la 
sal  de  la  tierra,  es  la  luz  en  el  candelabro  que  alumbra  el  sendero  de  la  vida.  El  Sacerdo- 
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te  es  el  ser  heroico  que  se  sacrifica  practicando  virtudes  excelsas  para  tener  autoridad 
suficiente  de  enseñar  a  las  gentes  el  sacrificio  siquiera  relativo,  la  honestidad  siquiera 
relativa,  la  dignidad  espiritual  siquiera  relativa.  Si  el  Sacerdote  no  da  ejemplo  de  aspirar 
a  lo  absoluto,  no  tiene  para  predicar  lo  bueno  siquiera  relativo. 

Se  hace  gala  en  estos  días  de  despreciar  la  tradición  eclesiástica,  olvidando  que 
la  tradición  eclesiástica,  basada  en  Evangelio,  es  esencialmente  dinámica  y  que,  conser 
vando  su  esencia,  se  expresa  en  floraciones  distintas  según  los  lugares  y  las  épocas  Lo 
que  se  pretende,  en  el  fondo,  es  acabar  con  lo  Sagrado.  Qué  será  de  la  Humanidad  el 

día  en  que  desaparezca  lo  Sagrado'?         Lucha  de  tigres  y  panteras  mil  veces  peor  que 

los  genuinos  tigres  y  las  genuinas  panteras  guiadas  por  el  instinto  maravilloso  

Con  el  pretexto  de  ayudar  a  los  pobres,  se  olvida  que  hay  distintas  maneras  de 
ayudar  a  los  pobres.   El  Clero  ayudará  a  los  pobres  predicando  la  justicia,  la  caridad 
y  el  amor  y  estimulando  prácticamente,  diariamente,   todo  cuanto  sea  justicia,  can 
dad  y  amor.  Sin  el  amor  interno  la  justicia  legal  y  social  se  convierten  en  farsa  y  explo- 
tación. Hay  que  confesar  que  el  Clero  y  las  Misiones  tienen  mil  veces  más  experiencia  para 
cumplir  la  justicia  que  los  actuales  novadores  de  la  furia  clerical  Ustedes,  Reverendos  Pres 
bíteros,  citan    con  sabiduría  nombres  ilustres  sobre  este  asunto.  Los  frailes  pusieron  la 
base  de  la  civilización  en  el  actual  Inglaterra,  en  la  actual  Alemania  Acabo  de  leer  un  largo 
estudio  sobre  la  obra  de  los  misioneros  en  Nigeria.  He  visto  yo  en  nuestro  Oriente  la  obra 
magnífica,  práctica,  útil,  de  Salesianos  y  Josefinos, 

No  permitan,  Señores,  que  se  arrebate  la  mística  en  los  templos,  en  las  oraciones  de 
la  Misa.  Lo  tradicional  místico  entra  en  el  fondo  del  alma  individual;  la  alienta,  la  consue- 
la, le  da  esperanzas.  Sigan,  Señores  Presbíteros,  leales  a  lo  heroico,  a  lo  Santo,  La  Patria  les 
agradecerá.  Por  dicha,  la  mayoría  del  Clero  francés  acompaña  a  ustedes;  Reciban  ustedes 
mi  más  profundo  y  sincero  homenaje. 

(f)J.  M.  I  elascn  ¡barra 


Presidente  Constitucional  de  la  República 
del  Ecuador. 
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HIPOTECARIAS. 

BONOS  DEL 
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ACCIONES 

de  prestigiosas 
compañías  con  atrae 
tivos  dividendos. 
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Pague  sus  impuestos 
a  las  herencias, 
legados  y  donaciones 
cor  Bonos  del 
Estado. 
Consúltenos, 
tendremos  mucho 
gusto  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores  a 
través  de  nuestra 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100. 


roinco 


Amazonas  350  y  Robles  Edif.  PROINCO  •  CALISTO 
Teléfono  545100 

INVERTIMOS  NUESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  SU  CAPITAL  J 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

—  SU  DURABILIDAD 

—  SUS  COLORES  FIRMES 
—   SUS  PRECIOS  BAJOS 

—   SU  MEJOR  ACABADO 


LA  INTERNACIONAL  S.  A. 


Capital  y  Reservas  $  15S'000.8O0,oo 


LOS  DISTRIBUYEN: 
ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 


—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 


LOS    PRODUCE    SU  FABRICA 


QUITO  -  ECUADOR 


Amazonas  y  Roca  (esquina) 


ALMACENES: 


Centro  Comercial  Iñaquito 


Fot  use  in  Librar*  o 


Fot  use  in  Library  onty 


